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RESUMEN 

Este estudio, además de señalar inicialmente el 
carácter pesimista de la cultura jainista, con 
respecto al cuerpo y al mundo  (samsára), 
describirá brevemente qué es el ayuno hasta la 
muerte en el ritual Sallekhana, analizará los pros y 
contras de su práctica, discutirá si esta es una 
forma sabia de morir (Pandita Marana), además de 
entrar en la discusión sobre si es o no una forma 
de suicidio. Por lo tanto, el estudio no se limitará a 
una visión solo desde dentro de la cultura jainista, 
sino que se extenderá más allá de la burbuja 
religiosa, abordando también y, 
predominantemente, la visión secular del suicidio. 
Además, el siguiente estudio mostrará la influencia 
del adoctrinamiento jainista en sus seguidores, 
especialmente el fuerte impacto de la creencia en 
la reencarnación y la liberación, hasta el punto de 
que hacen votos y realizan prácticas como 
Sallekhana, que para aquellos ajenos a esta 
tradición, impresiona por el alto grado de barbarie. 
PALABRAS-CLAVE: Sallekhana, Marana, Pandita 
Marana, Ayuno Hasta la Muerte, Suicidio, 
Jainismo. 


ABSTRACT 

This study, in addition to initially pointing out the 
pessimistic character of Jain culture, regarding the 
body and the world (samsára), will briefly describe 
what fasting to death is in Sallekhana ritual, will 
analyze the pros and cons of its practice, it will 
discuss whether or not this is a wise way of dying 
(Pandita Marana), as well as will discuss whether 
or not itis a kind of suicide. So, for that, the study 
will not be limited to a view only from within the 
Jain culture, but will extend beyond the religious 
bubble, addressing also and, predominantly, the 
secular view of suicide. Furthermore, the following 
study will show the influence of Jain indoctrination 
on its followers, especially the strong impact of the 
belief in reincarnation and Liberation, to the point 
of they take vows and carry out practices, such as 
Sallekhana, which for those outsiders of jain 
tradition impress for the high degree of barbarism. 
KEY WORDS: Sallekhana, Marana, Pandita 
Marana, Fasting to Death, Suicide, Jainism, 


Introducción 


La capacidad de una persona para 
indignarse o no ante tal o cual práctica obscena 
dependerá del medio cultural en el que se creó o 
de la forma en que se entienda esta práctica. A 
veces, las obscenidades se ejecutan de manera 
tan hermosa y se explican tan bien de manera 
retórica que la persuasión religiosa eclipsa el juicio 
de quienes las presencian. Porque, el poder 
persuasivo del discurso religioso y el 
encantamiento son influyentes, dependiendo del 
grado de vulnerabilidad de quien mira, escucha o 
lee. Entonces, mientras que muchos fuera del 
entorno jainista se horrorizarán al conocer sobre el 
ritual de Sallekhaná (la práctica religiosa del ayuno 
hasta la muerte), se horrorizarán aún más al saber 
que esta práctica va acompañada de alegría y 
celebración. En otras palabras, parecería absurdo 
que alguien celebre el proceso de desgaste del 
cuerpo de una persona en ayunos, porque a los 
ojos de muchos otros, se trata de escenas 
espantosas y abominables, difíciles de soportar. 
Sin embargo, todo dependerá de cómo entiendas 
la naturaleza y la razón de ser de este peculiar 
ritual. Los jainistas presentan amplios argumentos, 
basados en sus antiguas creencias, para justificar 
su práctica, acompañados de un gran esfuerzo por 


eximirla de la imputación de suicidio. Por lo tanto, 
mientras que para uno fuera de la práctica de 
Sallekhana esta es una obscenidad, para el 
jainista ella es una sublimación. 

Así, el siguiente estudio, además de 
señalar inicialmente el carácter pesimista de la 
cultura jainista, con respecto al cuerpo y al mundo 
(samsara), informará brevemente qué es el ayuno 
hasta la muerte en el ritual Sallekhana, analizará 
los argumentos a favor y en contra de su práctica 
discutirá si esta es o no una forma sabia de morir 
(Pandita Marana), además de entrar en la 
discusión sobre si es o no una forma de suicidio. 
Por lo tanto, el estudio no se limitará a una visión 
solo desde dentro de la cultura jainista, sino que 
se extenderá más allá de la burbuja religiosa, 
abordando también y predominantemente la visión 
secular del suicidio. Además, el siguiente estudio 
también mostrará la influencia del adoctrinamiento 
jainista en sus seguidores, especialmente el fuerte 
impacto de la creencia en la reencarnación y la 
liberación, hasta el punto en que hacen votos y 
realizan prácticas como Sallekhana, que para 
aquellos ajenos a esta tradición, impresiona por el 
alto grado de barbarie. 


Suicidio en General 
Término derivado de la combinación de la 


preposición latina "sui" (se mismo, uno mismo) y el 
pospositivo latino "cidum" (acción de matar, 


asesinar), este último relacionado con el 
sustantivo latino caedés (asesinato, muerte 
violenta, matar), por lo tanto significa: "asesinato 
de uno mismo". En sánscrito, los términos más 
utilizados para el suicidio son: 3HMHEYT - 
Atmahatyá, SIHHdY - Atmavadha y 3MHAAT - 
Atmavadhya, que significan “auto-asesinato y 
matar a uno mismo”. De ahí el sustantivo 341[HG7 - 
Atmahan: "suicida", "auto-asesino". La palabra 
THE AT - Atmahatya también se forma a partir del 
prepositivo 91H - atma (yo) con el pospositivo ¿YT 
- hatya (asesinato), lo que resulta en “asesinato de 
uno mismo”, “suicidio”. Sin embargo, la palabra 
atma es más conocida entre los lectores a través 
del significado de "yo", por lo tanto, Atmahatyá 
también tiene el significado místico de "asesinato 
del Yo (Atman), asesinato del Espíritu", como en la 
frase del Isháavásya Upanishad, verso lll, 3H 
vi: - aátmahano janáh (people killer of Yo - 
Atman), refiriéndose a aquellos que son 
indiferentes al autoconocimiento o aquellos que 
reconocen que el Ser (Atman - Espíritu, Alma) no 
existe. 

Entonces, cualquier muerte, cuando la 
acción física la comete la propia víctima, o se 
ofrece a la muerte,' es un acto de suicidio, 


1 Ejemplo: el martirio de Santa Perpetua, que se negó a 
aceptar a los dioses de Roma, solo para morir devorada por 
los leones en la arena. Tuvo la oportunidad de perdonarle la 


independientemente del motivo o los medios 
utilizados. Para que sea un acto suicida, la acción 
de quitar la vida, o dejar pasar la muerte, debe ser 
realizada por el propio autor, es decir, la persona 
que se suicida es alguien que pone fin a su propia 
vida. De todos modos, el suicidio es un hecho 
físico y no psicológico o ideológico, como lo 
interpretan algunos autores jainistas, esto lo 
veremos más adelante. No es el motivo del acto, 
ni los medios empleados, lo que define qué es y 
qué no es suicidio, sino el simple acto físico de 
suicidarse, o de ofrecerse a la muerte, las razones 
solo caracterizan las diferentes modalidades de 
suicidio que, según cada sociedad o cada 
legislación, podrán juzgarse como inmorales o 
criminales respectivamente. Asimismo, hay una 
evolución en el tiempo, algunas modalidades de 
suicidio en el pasado ya no están aprobadas en 
algunas sociedades actuales, mientras que 
algunas modalidades aún se conservan, por 
ejemplo, la Sallekhana, practicada por los 
jainistas, a través del reclamo de sus defensores 
de que no es una forma de suicidio, sino un 


vida, pero eligió morir debido a su fe cristiana. Asimismo, en 
el caso del suicidio terrorista, los compañeros de quien 
realiza el suicidio, también se suicidan. Por ejemplo, los 
compañeros del piloto terrorista del avión que se estrelló 
sobre las Torres Gemelas, el 11 de septiembre de 2001, en 
Nueva York, no volaron el avión, pero también son suicidas, 
ya que se ofrecieron a morir junto con el autor del acto, el 
piloto. 


proceso sereno y voluntario de “preparación 
religiosa y sabia para la muerte”. 

La práctica de quitarse la vida (suicidio) ha 
sido un tema que se ha debatido durante mucho 
tiempo (para la antigúedad y la diversidad de 
perspectivas, ver: Battin, 2015) y tiene muchas 
evaluaciones diferentes. En general, con el 
propósito de facilitar el estudio aquí, la práctica se 
puede dividir en tres motivaciones, algunos 
suicidios combinan más de una razón: 

a) Suicidio por motivo personal 

b) Suicidio con asistencia médica y 

c) Suicidio por razón ideológica 

a) El suicidio por motivo personal es el resultante 
del desarrollo de un trastorno mental o de una 
emoción fuerte, diagnosticado clínicamente por 
regla general como suicidio patológico. Suele 
ocurrir por frustración, decepción y / o pérdida. 
Ésta es la forma de suicidio más conocida y 
reconocida. Se incluyen en esta categoría los 
suicidios honoríficos y los suicidios leales, 
cometidos por honor y lealtad a otra persona, 
respectivamente, que puede ser uno similar o uno 
superior. Ejemplos conocidos son los suicidios de 
samuráis en nombre de su honor, el sacrificio Satl 
de viudas, común en el pasado de la India, debido 
a su lealtad a su marido (además del motivo 
ideológico-religioso de unirse a él en el otro 
mundo), los soldados japoneses durante la 
Segunda Guerra Mundial, que se suicidaron antes 
de ser hechos prisioneros por las tropas 


estadounidenses durante la Guerra del Pacífico 
(esta última forma de suicidio combina honor, 
lealtad y nacionalismo). El suicidio por honor 
también puede ocurrir cuando alguien quiere evitar 
una muerte que considera deshonrosa y luego se 
suicida antes de la ejecución. Un caso conocido 
en la historia es el del ex comandante de la 
Luftwaffe, Hermann Goering, quien fue condenado 
a muerte en el Juicio de Nuremberg, pero logró 
suicidarse estando aún en su celda el 15 de 
octubre de 1946, antes de su ejecución. 

b) El Suicidio Asistido Médicamente es aquel que 
ocurre en casos de enfermos terminales 
irreversibles, cuya decisión de quitarse la vida 
debido a la irreversibilidad de la enfermedad, la 
toma el paciente con la ayuda y asistencia del 
médico para la administración de medicamentos y 
orientación de las dosis. Es un suicidio, ya que es 
el paciente quien decide y se auto administra la 
dosis de la droga letal para acabar con su vida, 
por lo que es diferente a la eutanasia, cuyo médico 
es quien administra la droga letal para quitarle la 
vida al terminal enferma o interrumpe los medios 
para prolongar su vida. El paciente debe ser un 
enfermo terminal con pronóstico de seis meses o 
menos de vida, por lo que es posible solicitar una 
dosis de fármaco letal para autoadministración, 
con el fin de acabar con la vida. El suicidio 
médicamente asistido está permitido por las leyes 
de los Países Bajos, Suiza, Bélgica, Luxemburgo, 
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Canadá, Alemania y siete estados de Estados 
Unidos de la América. 

c) El suicidio por razón ideológica es aquel que no 
está motivado por una causa personal, por lo 
tanto, es externo al practicante y puede ocurrir por 
las siguientes razones: 

1) Razón social: Una huelga de hambre, por 
ejemplo, por una causa social o una protesta 
social o laboral es un ejemplo bien conocido de 
amenaza de suicidio por una causa social. Las 
históricas huelgas de hambre de Mahátma Gandhi 
combinaron elementos sociales, estatales y 
religiosos. 

2) Razón religiosa: es aquella práctica en la que 
alguien se ofrece a quitarse la vida debido a una 
ideología religiosa. Ejemplos conocidos en la 
historia son el martirio religioso, el terrorismo 
suicida (bombas tanto de hombres como de 
mujeres, las secuelas de aviones suicidas contra 
las Torres Gemelas y el Pentágono, en los 
atentados del 11 de septiembre de 2001 en 
Estados Unidos y muchos otros), el Sacrificio de 
Satr en la India (viudas que se arrojan a la pira 
funeraria de su esposo recientemente fallecido 
para encontrarlo nuevamente en el otro mundo) y 
el ritual de ayuno hasta la muerte (Sallekhana) de 
los jainistas. El impactante suicidio masivo de 918 
seguidores del predicador Jim Jones en noviembre 
de 1978 en Jonestown, Guyana, combina los 
rasgos del suicidio religioso y el suicidio de lealtad. 
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3) Razón política: por causa política, lucha por la 
independencia, lucha separatista y lucha por la 
autonomía. Ejemplos: misiones suicidas 
separatistas en Sri Lanka, terroristas suicidas 
tibetanos por la independencia tibetana y monjes 
suicidas por el fin de la guerra de Vietnam. 

4) Razón ambiental: los ambientalistas que se 
sacrifican para proteger el medio ambiente, 
algunos abrazan los árboles cuando los 
agricultores intentan cortarlos con una motosierra. 
5) Motivo nacionalista: suicidio llevado a cabo por 
amor extremo al país, por ejemplo: los pilotos 
suicidas Kamikazes, que arrojaron sus aviones a 
los barcos de los aliados durante la Guerra del 
Pacífico en la Segunda Guerra Mundial. 

Aunque estas clasificaciones anteriores no 
cubren todos los diferentes tipos de suicidio, al 
menos es posible tener una idea de la diversidad 
de razones que llevan a alguien a quitarse la vida, 
ya que estas son las razones más frecuentes. 
Ideológicamente, algunos factores influyen, como 
resume Margaret P. Battin: “El acto de suicidio 
está necesariamente conectado con visiones de 
fondo sobre el significado de la muerte, el valor de 
la vida, la relación entre el individuo y la 
comunidad, la naturaleza del sufrimiento, el 
significado del castigo, la existencia de la otra 
vida, la naturaleza del yo y muchas otras 
cuestiones filosóficas” (Battin, 2025: 10). Un 
estudio exhaustivo de la práctica del suicidio nos 
lleva a concluir, como señaló Margaret P. Battin, 
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que “una comprensión completa del suicidio no 
puede comenzar con la suposición de que todo 
suicidio es patológico, que siempre puede 
atribuirse a la depresión y a las enfermedades 
mentales, que se trata de una anomalía 
bioquímica, que siempre está mal, o que no 
existen cuestiones éticas sobre el suicidio” (Ídem: 
10).* Finalmente, el suicidio no es solo por razones 
patológicas, también tiene razones ideológicas. 
Aquí nos interesará la práctica de quitarse 
la vida, por motivos ideológico-religiosos, de una 
forma muy peculiar, es decir, el ritual de ayuno 
hasta la muerte conocido como  Sallekhana, 
practicado por seguidores del jainismo, una 
religión india, pero poco conocida fuera de la India. 
Los jainistas insisten con vehemencia en que 
Sallekhana no es un suicidio, sino una preparación 
sabia y religiosa para la muerte, que es objeto de 
acaloradas discusiones, particularmente en los 
tribunales indios, como veremos más adelante. 


2 Como veremos en la parte final de este estudio, la 
limitación del concepto de suicidio a solo suicidio emocional 
o patológico, excluyendo así los suicidios ideológicos, por 
parte de los defensores de la exclusión de la idea de 
Sallekhaná como suicidio, es la razón principal para el no 
reconocimiento de la práctica de Sallekhaná como suicidio 
ideológico por parte de los jainistas. 
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El Pesimismo en las Religiones 


Hasta donde es posible saber, no existe, ni 
ha existido, una religión soteriológica (salvífica O 
liberadora) que predique, o que predique, que la 
vida es satisfacción y alegría. Para todos ellas la 
vida es sufrimiento, es dolor, de ahí la necesidad 
de buscar la salvación/liberación del dolor, ya que 
solo hay felicidad en la Salvación o la Liberación. 
Es por eso que el pesimismo sobre la vida 
mundana impregna las doctrinas y prácticas de 
estas tradiciones, nunca el optimismo ni la alegría 
de vivir, solo el optimismo por la salvación. Esta es 
la razón porque no conozcamos una religión 
soteriológica con un mensaje dirigido a individuos 
contentos y felices, el mensaje siempre va dirigido 
al individuo deprimido. Como tal, la esperanza de 
aliviar el sufrimiento en esta vida o en la venidera 
es fundamental para las enseñanzas de estas 
religiones, al igual que la promesa segura de que 
tal objetivo es alcanzable. Por lo tanto, si la vida 
fuera alegría en lugar de sufrimiento, las religiones 
salvíficas probablemente no tendrían la necesidad 
de existir, la razón de la religión enfáticamente 
soteriológica radica en la existencia del 
sufrimiento. De ahí la idea consiguiente, entre los 
escépticos, de que "la religión es el refugio de los 
que sufren". 

Entonces, cuando miramos las vidas de 
esas personas felices, para quienes la religión no 
es una necesidad, y cuando las comparamos con 
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el mensaje centrado en el sufrimiento de las 
religiones soteriológicas, nos vemos llevados a 
pensar que el mundo de las personas felices es 
diferente del mundo de las personas infelices. Sin 
embargo, esta división no es tan inflexible, en la 
mayoría de los casos, lo que presenciamos es que 
las vidas de los individuos se entremezclan con 
períodos felices y períodos infelices, siendo la 
diferencia la duración. A las personas que 
desarrollan largos períodos de sufrimiento se les 
hace comprender toda su vida como sufrimiento, 
luego desarrollan depresión y, por lo tanto, se 
vuelven vulnerables al mensaje salvador de las 
religiones. 

En las religiones tradicionales indias 
(hinduismo, budismo y jainismo) el enfoque 
pesimista se acentúa aún más.* Para todos ellas, 
Samsára (ÍWIX - el ciclo de nacimientos y 
muertes) es una prisión de sufrimiento, por lo que 
solo hay felicidad fuera de este ciclo de 


3 Las religiones salvíficas/liberadoras, como el budismo, el 
jainismo, el cristianismo y el islam, predicaron su carácter 
soteriológico desde el principio, por lo que son originalmente 
religiones soteriológicas. Este no fue el caso del hinduismo, 
que, en los períodos védico, brahmánico y en las etapas más 
antiguas de los primeros Upanishads, no predicaba un 
mensaje liberador. La religión hindú primitiva era de carácter 
sacrificial y propiciatorio. El mensaje soteriológico (moksha y 
nirvana) comenzó a aparecer en los textos hindúes de los 
pasajes posteriores de los primeros Upanishads (Chandogya 
y Brhadaranyaka) y en los Upanishads intermedios (Taittiriya, 
Aitareya, Kaushitaki, Kena, Katha y otros). 
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reencarnación, es decir, en Liberación 
(Moksha/Nirvana). Todas enfatizan que el 
sufrimiento es el resultado de la ignorancia. El 
budismo sitúa el sufrimiento (gR4 - dukkha) en el 
centro de las Cuatro Nobles Verdades Ea 
aRuaarHt - cattari ariyasaccan). La primera 
Verdad Noble es la Verdad del Dolor (dukkha), la 
segunda es la Verdad del Origen del Dolor 
(dukkha-samudaya), la tercera es la Verdad de la 
Supresión del Dolor (dukkha-nirodha) y la cuarta 
es la Verdad del Camino para la Supresión del 
Dolor (dukkha-nirodhagaminipatipada). 

Los jainistas, de la misma manera, toman 
una visión pesimista de la vida y, con ello, culpan y 
denuncian al cuerpo, así como a las ganancias y 
placeres, a los que está esclavizado, como las 
razones de la vida miserable. Para ellos, una vida 
mundana es una vida de esclavitud, no hay 
libertad sin la renuncia a la vida mundana. La 
mundanalidad es esclavitud. Los valores del alma 
están siempre por encima de los valores del 
cuerpo, de ahí la severa austeridad practicada por 
los jainistas, especialmente por los monjes y 
monjas, lo que hace del jainismo una de las 
religiones más austeras. La extrema severidad de 
su austeridad reproduce el alto grado de su 
pesimismo y desprecio por la vida secular, 
especialmente en las disciplinas de monjes y 
monjas. Para los jainistas, la sabiduría es 
sinónimo de pureza, por lo que solo la purificación 
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de los karmas acumulados en el alma conduce al 
conocimiento perfecto (kevalajnana). Por lo tanto, 
la persona pura es la persona sabia, incluso si 
esta persona pura conserva las creencias 
ingenuas en la especulación rudimentaria y la 
voluntad de cumplir con las estrictas reglas y 
prácticas extremas de los jainistas, casi todas las 
cuales ya han sido probadas obsoletas e 
inadecuadas para la vida en una sociedad 
ilustrada hoy. 


La Depreciación del Cuerpo Humano en las 
Tradiciones Indias 


En mayor o menor grado, casi todas las 
religiones presentan, en un momento u otro, una 
visión pesimista. Al mismo tiempo, enfatizan ideas 
despectivas de diferentes sectores de la vida y del 
mundo. A pesar de no ser una idea generalizada 
que impregne toda la doctrina, destacan en el 
enfoque despectivo del cuerpo, frente a otras 
tradiciones, el jainismo y el budismo. La 
exageración repulsiva casi siempre se hace con la 
intención de alentar o reforzar el desapego del 
cuerpo, y de ese modo fortalecer la práctica de la 
austeridad y la meditación, pero nos impresiona 
por la virulencia de la repulsión hacia el cuerpo. En 
uno de los textos budistas más conocidos de la 
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literatura pali, el Dhammapada (UWHUZ),* en el 
pasaje XI.03-6 o 148-51, el cuerpo humano se 
desaprueba de la siguiente manera: 

“Este cuerpo está desgastado, un nido de 
enfermedades y muy frágil. Este montón de 
corrupción (el cuerpo) se rompe en pedazos, la 
vida acaba en la muerte” (148). 

“¿Qué placer hay para quien ve estos huesos 
blancos como calabazas desechadas en otoño? 
¿Qué placer puede haber en mirarlos? (149). 

“De huesos se hace una ciudadela (el cuerpo), 
cubierta de carne y sangre, en ella yace la vejez y 
la muerte, el orgullo y el engaño” (150). 

“Los espléndidos carros de los reyes se 
desgastan, el cuerpo también llega a la vejez...” 
(151), (Radhakrishnan, 1982: 108-9 y 
Palihawadana 2000: 28). 

En el Digha Nikaya 11.22.05 (11.293), un 
texto canónico también de la literatura pali de la 
corriente Theraváda, se enseña un ejercicio de 
meditación sobre las partes repulsivas del cuerpo: 


4 El Dhammapada Pali pertenece a la corriente Theravada. 
Además de esta recensión, ya se han encontrado versiones 
completas y casi completas de las siguientes revisiones: 

- El Dhammapada Gandharl escrito en un idioma prakrit de 
Gandara, que se supone pertenecer a la corriente 
Dharmaguptaka. 

- Recensión de Udánavargas (sánscrito y tibetano) 
pertenecientes a la corriente Sarvastivada. 

- El Patna Dhammapada en un idioma sánscrito similar al Pali 
(Palihawadana, 2000: XI). 

Hay otras recensiones, pero solo en fragmentos. 
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"Además, un monje medita en el cuerpo desde las 
plantas de los pies hacia arriba y el cuero 
cabelludo hacia abajo, algo así como cubierto por 
la piel y lleno de diversas impurezas: En este 
cuerpo hay cabello, pelaje, uñas, dientes, piel, 
carne, tendones, huesos, columna vertebral, 
riñones, corazón, hígado, pleura, bazo, pulmones, 
intestinos, estómago, excrementos, bilis, flema, 
pus, sangre, sudor, grasa, lágrimas, sebo, saliva, 
moco, secreción nasal y orina” ( Barua, 2008: vol. 
Il, 582-3).* 

Otro texto pali va más allá en la 
abominación del cuerpo humano, el 
Visuddhimagga VI.195: 

“Pero, por naturaleza, este cuerpo es un cúmulo 
de más de 300 huesos, conectados por 180 
articulaciones, unidos por 900 tendones, cubiertos 
con 900 piezas de carne, unidos por piel húmeda, 
cubiertos por el tegumento, que tiene grandes y 
pequeños poros, transpirando constantemente 
(impurezas) arriba y abajo, como una olla 
rebosante de grasa, un retiro de una multitud de 
gusanos, la morada de la enfermedad, la base de 
los estados dolorosos, con un flujo constante de 
pus de las 9 aberturas de las heridas, como un 
cuenco que se ha roto, donde la suciedad del ojo 


5 Es curioso notar el conocimiento diversificado de los 
órganos internos del organismo por parte de los budistas 
incluso en la Antiguedad, ciertamente ya se practicaba la 
disección de cadáveres. 
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gotea de ambos ojos, la suciedad de la oreja por 
los agujeros de la oreja, los mocos de la nariz por 
las fosas nasales, la comida, la bilis, la flema y la 
sangre de la boca, los excrementos y el agua de 
las aberturas de abajo, el sudor impuro de las 
99.000 raíces del cabello, un cuerpo donde se 
apiñan los mosquitos y otros, que, sin la práctica 
de cepillarse los dientes, lavar la cara, ungir la 
cabeza, el baño, las prendas y los adornos, etc., 
no diferenciarían a un rey andante con su pelo 
áspero y despeinado, en un estado primitivo, de 
aldea en aldea, de basurero o forajido, etc., siendo 
aborrecible el cuerpo en ambos casos. Así, en 
cuanto a impureza,  hedor,  abominación 
repugnante, no hay diferencia entre el cuerpo de 
un rey y el cuerpo de un proscrito social” (Tin, 
1922: parte ll, 223 y Warren, 1995: 298). 

A través de un lenguaje casi similar, el 

Código de Manu (H3HÍA - Manusmrti - VI.76-7) de 
los hindúes, también deprecia el cuerpo, 
comparándolo con una construcción: 
"Construido con vigas de hueso, (el cuerpo en 
forma de edificio) asegurado por tendones, 
enyesado de carne y sangre, cubierto de piel, 
hediondo, lleno de orina y excrementos, infestado 
de vejez y tristeza, la morada de la enfermedad, 
lleno de dolor, cubierto de polvo, él (el discípulo) 
debe abandonar esta morada (el cuerpo) de un 
fantasma” (Olivelle, 2005: 152). 

El. comentario de  Manubháashya de 
Medhatithi sobre este pasaje, compara el cuerpo 
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con una choza de letrina y lo llama “la morada de 
la orina y los excrementos” (Jha, 1920-39: 251). 
También el Maitrayana Upanishad 111.04: 
“Este cuerpo producido por el matrimonio está 
dotado de crecimiento en la oscuridad, vino al 
mundo a través del pasaje urinario,* fue construido 
de huesos, embarrado de carne, cubierto de piel, 
lleno de excrementos, orina, bilis, limo, tuétano, 
grasa, aceite y más allá de muchas impurezas... ”. 
En el jainismo, el grado de virulencia de la 
repulsión hacia el cuerpo humano no es menor. 
Shadakshari  Settar recopiló las siguientes 
depreciaciones del cuerpo tomadas de 
Paramatmaprakasa, una obra del  jainista 
Yogindudeva, editada por A. N. Upadhye, con una 
introducción en inglés. Para este texto anterior, el 
cuerpo (PTY - kaya) es una “casa en ruinas en el 


infierno”. (AYPITE -  narakagrha), llena de 
inmundicia, es una morada de miseria, que solo 
merece condenación (Upadhye, 1978: 21). Es 
impuro, es perecedero. Al estar compuesto de 
elementos defectuosos y sucios, es 
aparentemente atractivo, pero en realidad es 
aborrecible. Se convierte en ceniza cuando se 
incinera y en polvo cuando se entierra. El cuerpo 


$ Un ejemplo de la falta de precisión ginecológica del autor 
de este texto. No es necesario ser ginecólogo para saber que 
el nacimiento de un niño, a pesar de la proximidad 
fisiológica, no ocurre por las vías urinarias, toda mujer lo 
sabe. 


21 


no es más que un árbol, aunque cubierto de piel. 
El ignorante confunde el cuerpo con el alma, el 
sabio no hace eso. La diferencia entre el idiota y el 
sabio es este, el sabio, abandona su cuerpo 
porque es consciente de la independencia del 
alma, el ignorante se apega al mundo. El cuerpo 
no le pertenece a nadie. Algunos confunden el 
cuerpo sucio con el alma pura. Sin notar que la 
ropa se separa de la piel. El cuerpo es enemigo 
del alma, porque el cuerpo solo produce miserias. 
El sabio sabe que quien ayuda a destruir el cuerpo 
es un amigo, no alguien que ayuda a preservarlo 
(Upadhye 1978: 21-2 y Settar 1990: 04-5). 

Una posición muy diferente es el pasaje del 
Nuevo Testamento en 1 Corintios 3: 16-7: “No 
sabéis que sois el templo de Dios y que el Espíritu 
de Dios reside en vosotros. Si alguien destruye el 
templo de Dios, Dios destruirá a esa persona. 
Porque el templo de Dios es santo y tú eres ese 
templo” (NRSV). La curiosidad es que, según el 
tema de este estudio, al mismo tiempo que los 
cristianos desarrollaban la admiración por el 
cuerpo como templo de Dios, a partir de estas 
frases del apóstol Pablo, también desarrollaban la 
práctica de la autoflagelación y el martirio, este 
último una forma ideológica de suicidio. 

Entonces, para los partidarios de la miseria 
del cuerpo, la práctica de la mortificación no es 
una crueldad con el cuerpo, sino una elevación del 
alma, un rescate de la soberanía del alma ante el 
cuerpo, porque "el cuerpo es enemigo del alma, 
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porque el cuerpo sólo produce miseria” (Upadhye, 
1978: 22 y Settar, 1990: 05). 


Jainismo en Resumen 


Esta es una religión poco conocida fuera de 
la India, con alrededor de cuatro millones de 
seguidores en el continente indio y algunas 
comunidades en el extranjero. Es “probablemente 
la religión más pacífica y más austera del mundo” 
(Fohr, 2015: 01, ver también Jaini: 1979: 015), la 
exageración de la paz y la austeridad repugna al 
individuo secular ambientado en la cultura 
progresista contemporánea. Los jainistas se jactan 
de que su religión es la más antigua de todas, 
aunque faltan pruebas históricas de ello, ya que 
casi todos los datos antiguos son mitos.” En 
cuanto al rigor de la austeridad, vea un ejemplo de 
severidad y justificación jainista en las palabras de 
Sherry Fohr: “El celibato es tan importante en la 
renuncia jainista que una de las únicas ocasiones 
en las que se permite que los monjes o monjas se 
suiciden es si su el celibato está amenazado. Esto 
se debe a que la actividad sexual quita el 
combustible o el poder (shakti) necesario para 
progresar en el camino hacia la  moksha 


7 P. S. Jain sugirió que, si se elimina el material mitológico, 
por lo tanto basado solo en el material histórico, la 
antigúedad del jainismo, considerando los Tirthankaras 
anteriores a Mahaávira que pueden ser históricos, no puede 
preceder al siglo IX a.e.c. (Jain, 1979: 01n2). 
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(liberación), e incluso un instante de actividad 
sexual puede disipar todo el poder que ha 
acumulado el célibe hasta ese momento. Es mejor 
morir con esa reserva de poder espiritual que 
arriesgarse a perderla” (Fohr, 2015: 70). 

El término jainismo deriva del sustantivo 
sánscrito 9h - jaina, que significa aquel que adora 
al ÍSH - Jina (victorioso), el nombre dado a los 
santos (MÁ: - Tirthankarah, literalmente: 
constructores de vados)? de la tradición jainista. 
Había 24 Tirthankaras, el último fue Hará - 
Mahávira (Gran Héroe - 599-527  a.e.c.),” 
reformador del jainismo actual. Su nombre de 
bautismo fue IÍHTH - Vardhamána (Prospero). Los 
Tirthankaras más venerados son: Neminátha 
(Arishtanemi), Parshwa y obviamente Mahávira, 
los Tirthankaras 22, 23 y 24 respectivamente. 
Mahavira también fue un contemporáneo más 
antiguo del Buda, quienes vivieron 
aproximadamente en la misma región, el este de 


8 El término Aer: - Tirthankarah también se traduce como 
“constructores de pasajes”, refiriéndose a aquellos que 
facilitan y conducen a uno de una orilla a otra, es decir, de la 
prisión del samsára a la liberación (moksha) del ciclo de 
nacimiento y muerte. Una palabra compuesta que nos 
recuerda la palabra latina pontífice: pontifex (constructor de 
puentes), un atributo que se le da al Papa. 

% Estas son las fechas asignadas por los Shwetambaras, los 
Digambaras asignan la fecha de su muerte al 510 a.e.c. (Fohr, 
2015: 35). Algunos autores corrigen las fechas a 539-467 
a.e.c. 
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la India, y son herederos de la tradición shramana 
(ascética), una tradición no védica. Por lo tanto, 
existen curiosas similitudes doctrinales entre las 
religiones jainista y budista, tanto que algunos de 
los primeros investigadores europeos que 
estudiaron el jainismo en el siglo XIX pensaron 
que ambas eran una sola religión o que el jainismo 
era una secta del budismo. Algunos incluso 
pensaron que Mahavira y Buddha eran la misma 
persona. Sin embargo, con la posterior 
profundización del conocimiento de la vida de 
ambas, doctrinas y prácticas, por parte de 
académicos extranjeros, fue posible notar las 
muchas diferencias peculiares. 

Como en las otras de los grandes 
tradiciones indias, el hinduismo y el budismo, el 
jainismo es también un mensaje dirigido al 
individuo que sufre e infeliz, o quizás incluso más 
pesimista, aunque los jainistas se defienden 
afirmando que su doctrina no es pesimista, 
mientras que un laico, después de conocer la 
doctrina jainista, se preguntará qué puede ser más 
pesimista que la cultura jainista. Por lo tanto, es 
raro encontrar a alguien con logros en la vida que 
esté dispuesto a llevar la vida severamente 
austera de los renunciantes jainistas, por lo que la 
gran mayoría de los seguidores jainistas de hoy 
non son monjes o monjas, cuya práctica de reglas 
ascéticas estrictas no es obligatoria, y no de 
ascetas ( Fohr, 2015: 01). Entre las reglas de la no 
violencia está la práctica de no maltratar a las 
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criaturas, incluidas las criaturas microscópicas, por 
lo que los monjes y monjas jainistas usan 
máscaras faciales para no absorber 
accidentalmente organismos microscópicos. El 
rigor llega a tal punto que ascetas y monjas no 
comen por la noche, para no correr el riesgo de 
ingerir involuntariamente organismos invisibles 
durante la comida, debido a la oscuridad.*” Las 
estrictas austeridades incluyen la práctica del 
ayuno, algunos muy largos, los más largos hasta 
un mes, también la práctica de arrancarse el 
cabello de raíz de dos a cinco veces al año, 
caminar descalzo la mayor parte del año. Y no 
vistiendo ropas, por lo tanto viviendo desnudo, 
entre otras prácticas ascéticas. 

El jainismo debe entenderse desde la gran 
división en dos corrientes irreconciliables y rivales: 
la TdATAX - Shwetámbara (vestida de blanco) y la 


10 Esta idea fue concebida en la Antigúedad, cuando aún no 
se conocía la biología microscópica, es decir, antes de la 
invención del microscopio y, en consecuencia, del 
descubrimiento de la existencia de células, bacterias, etc., 
porque hoy sabemos que este intento jainista de evitar la 
muerte de organismos microscópicos es infructuoso, ya que 
el organismo humano y animal está compuesto por más 
bacterias que células, cuyos procesos de emergencia y 
muerte ocurren todo el tiempo en número de miles de 
millones en gran velocidad, tanto en organismos como en la 
naturaleza. Entonces, incluso con estas estrictas 
precauciones, el organismo de un monje o monja jainista 
está absorbiendo o destruyendo bacterias todo el tiempo a 
gran escala. 
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faz - Dighambara (vestida en el cielo, desnuda), 
la primera, en teoría, más liberal y la segunda, 
más radical. La cuestión se centra en la idea de 
que si el asceta jainista debe vestirse de blanco o 
vivir desnudo, la desnudez es la razón de la 
rivalidad. Entre las muchas otras controversias 
entre estas dos sectas rivales, las siguientes se 
destacan como las principales: 

1.El papel de la desnudez en la vida de santidad: 
Los Digambaras enfatizan que la práctica de la 
desnudez como un prerrequisito absoluto para el 
camino del asceta, el único modo de conducta a 
través del cual uno puede verdaderamente 
liberarse de la verguenza y la sexualidad, y con 
que alcanzar Moksha (Liberación). Mientras que 
los Shwetambaras enfatizan la naturaleza opcional 
de esta práctica, mientras censuran el apego a la 
ropa, no admiten que la ropa en sí misma sea un 
obstáculo para la salvación. Los Digambaras 
insisten en que mantener una sola posesión es 
funcionalmente equivalente a conservar todas las 
posesiones, por lo que niegan que los monjes 
Shwetambara sean verdaderos monjes. 

2. La naturaleza de la omnisciencia del Jina (santo 
jainista): Para los Digambaras, el Jina (santo 
jainista) no realiza actividades mundanas ni 
funciones corporales (como comer), ya que se 
consideran contrarias a la cognición omnisciente. 
Jina predica sus enseñanzas a través de un 
sonido mágico y divino. Los Shwetámbaras, por 
otro lado, perciben al Jina como alguien que se 
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dedica a las actividades y funciones humanas 
normales mientras disfruta simultáneamente de la 
cognición omnisciente. 

3. La posición de la mujer: Los Digambaras creen 
que una mujer carece del cuerpo puro necesario 
para alcanzar moksha (Liberación), por lo que 
debe renacer como hombre para poder alcanzar 
esta meta. Los Shwetambaras adoptan la posición 
opuesta, afirmando que las mujeres pueden 
alcanzar moksha (Liberación) en su vida actual, al 
igual que los hombres. Afirman que el 
decimonoveno Tirthankara, Malli, era una mujer 
(Jain, 1979: 39-40). 

Aunque la relación entre jainistas e hindúes 
hoy en día es amistosa, no siempre ha sido así, en 
el pasado esta relación ha  entremezclado 
momentos de hostilidad y afabilidad, e incluso la 
amenaza del sincretismo. El primer Tirthankara, 
Rshabha, incluso se incluyó como una 
encarnación menor de Vishnu (Dundas, 2004: 
233). En el lado hostil, los jainistas atacaron a los 
Vedas hindúes condenando sus rituales crueles y 
violentos de sacrificio humano y animal, incluso 
llamándolos colectivamente el  himsashastra 
(doctrina de la violencia). “La prueba concluyente 
para los jainistas de que el Veda era una escritura 
falsa, que predicaba una mala doctrina, está en su 
asociación con el sacrificio de animales” (Dundas, 
2004: 234). Un autor jainista se burló de la 
siguiente manera: “si matar puede proporcionar el 
cumplimiento de la meta religiosa, entonces uno 
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debería preferir tomar la vida de cazador y 
pescador” (Ídem, 234). Los dioses Vishnu y Shiva 
fueron acosados y burlados por los autores 
jainistas, por lo que se crearon versiones 
narrativas para minimizar e incluso burlarse de los 
dichos y hechos de estos dioses. Aquí, no habrá 
espacio para lidiar con todas estas hostilidades. 


El Canon Jainista 


Debido a esta rivalidad sectaria, los 
cánones de estas dos corrientes son 
completamente diferentes, los textos aceptados 
por una corriente no son aceptados por la otra y 
viceversa. Mientras que los Shwetámbaras 
reconocen 12 Agamas (Escrituras Primordiales), 
los Digambaras reconocen solo dos Agamas 
diferentes de los de los Shwetámbaras (Jaini, 
1979: 51). El único texto reconocido por ambas 
sectas es el Tattwarthasútra, aunque los 
Shwetambaras no lo incluyen entre los textos 
canónicos. Los Digambaras afirman que se ha 
perdido todo el canon, excepto una pequeña parte 
de lo Drshtivada, el duodécimo Anga, que trata de 
las doctrinas del Karma, por lo que niegan que los 
textos conservados por los Shwetambaras sean 
los textos originales con esos nombres (Cort, 
1993: 186). Aun así, a pesar de las divergencias 
canónicas, muchos puntos doctrinales y prácticos 
son comunes entre ambas corrientes. Por otro 
lado, en ocasiones, las controversias son 
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problemáticas para la comprensión inicial del 
jainismo, ya que, cuando leemos los libros 
introductorios, algunos autores no mencionan las 
fuentes sectarias de las doctrinas y prácticas 
jainistas, lo que lleva al lector a pensar que las 
enseñanzas son compartidos por ambas, cuando 
no siempre son comunes (para la literatura 
jainista, ver: Schubring, 1978: 73-125; Jaini, 1979: 
47-88 y Winternitz, 1993, vol. Il, 408-571). Los 
Digambaras ocupan predominantemente el centro 
y el oeste de la India, mientras que los 
Shwetaámbaras, en el noroeste de la India, se 
dividen en subsecciones que, a su vez, también se 
dividen en más subsecciones (para obtener más 
información, consulte: Fohr, 2015: 20-1). . A pesar 
de estos comentarios, Jerome H. Bauer no notó 
tantas diferencias e hizo la siguiente observación: 
“las diferencias doctrinales a veces son triviales. 
Además, aunque los Digambaras rechazan el 
áagama, o canon completo, en el que se basa la 
mitología de Shwetámbara, la mitología de 
Digambara es en realidad muy similar a la de 
Shwetambara. Tanto Digambaras como 
Shwetambaras aceptan la misma Historia 
Universal, 0  Cosmohistoria, con algunas 
diferencias en los detalles que reflejan diferencias 
en la doctrina. Este esquema básico incorpora 
gran parte de la mitología hindú, por ejemplo, 
cuentos del Ramayana y el Mahabharata, con 
cambios adaptados a la doctrina y la tradición 
jainistas. En la mayoría de las partes, las dos 
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sectas cuentan las mismas historias” (Bauer, 2005: 
152). 

Estrictamente hablando, no hay un registro 
auténtico de lo que Mahavira predicó hace dos mil 
quinientos años. La literatura jainista se conservó 
oralmente en el idioma Ardhamagaadhrt, un dialecto 
del sánscrito, que se habló en la región de 
Magadha del este de la India durante muchos 
siglos, pero ha experimentado cambios 
considerables desde la época de Mahavira, y 
luego se ha traducido gradualmente al sánscrito. 
Por lo tanto, como inicialmente se conservó en 
forma de transmisión oral, es difícil verificar qué 
fue exactamente lo que Mahavira enseñó y lo que 
luego agregaron o eliminaron los discípulos, con la 
intención de explicar las enseñanzas originales. 
Para recuperar el contenido de esta literatura, se 
llevaron a cabo varios concilios en diferentes 
momentos y lugares, y se anotó lo que los monjes 
lograron recordar de la tradición, ya que durante 
casi diez siglos las enseñanzas de Mahavira se 
transmitieron oralmente de maestro a discípulo, 
con esto no se ha conservado el texto original. En 
vista de esto, muchas tradiciones se han quedado 
en el camino y se han agregado interpolaciones. 
De ahí el motivo de la controversia sobre el canon, 
así como la biografía, las enseñanzas y las 
prácticas de Mahaávira y los primeros discípulos 
entre las dos principales corrientes jainistas. 

En cuanto al sonido divino y mágico que 
emana del Jina antes mencionado, los jainistas 
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sostienen que los sermones de Mahavira se 
dieron en la forma conocida como fasuea - 
divyadhwani (sonido divino), que tenía un 
significado (artha) que fue traducido por el “TUTUNT: - 
ganadharas (principal discípulos). Sin embargo, 
existe controversia entre las sectas en cuanto a la 
naturaleza de este sonido divino. Los Digambaras 
imaginan que el sonido divino era un monosílabo, 
como el sonido 'OM', que solo podían entender los 
ganadharas (discípulos principales). Mientras que 
los Shwetámbaras sugieren que el Jina (Mahavira) 
hablaba en un idioma humano, que también era 
divino, en el sentido de que los hombres de todas 
las regiones, los animales, podrían beneficiarse al 
escucharlo. En los años que siguieron, el papel de 
los ganadharas (discípulos principales) ya no fue 
traducir sino simplemente compilar y organizar las 
palabras de  Mahavira en un cuerpo de 
enseñanzas sistemático y comprensible  (Jaini, 
1979: 42-3). 

Uno de los principios más curiosos de los 
jainistas sobre la doctrina del Karma, que lo 
diferencia de otros en las tradiciones indias, es la 
creencia de que el Karma es materia (pudgala), 
más que algo metafísico o psicológico, por eso 
hablan de una “materia kármica”, que es absorbida 
por el alma impura. Entonces la materia (pudgala) 
puede transformarse en karma. Para ellos, la 
materia kármica se encuentra flotando libre en 
todas las partes del espacio, por lo que el alma 
impura absorbe esta materia kármica, así como 
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“las partículas de polvo se adhieren al cuerpo 
aceitado”. Esta materia kármica se adhiere al alma 
debido a falsas nociones sobre su propia 
naturaleza, falta de autocontrol, descuidos, 
pasiones y otras actividades impuras. 

Finalmente, para un laico evolucionista, el 
primitivo rigorismo ascético de los ascetas jainistas 
parece una pérdida de vida. Cuando conocemos la 
unicidad de la vida inteligente del hombre en el 
universo y los miles de millones de años de 
evolución necesarios para el surgimiento de la 
humanidad, así como los millones de años 
después para el desarrollo del cerebro, es 
impactante conocer ascetas que desperdician los 
millones de años de evolución humana en una 
sola vida, en lugar de aprovechar las funciones y 
habilidades acumuladas en este largo proceso 
evolutivo. Los millones de años necesarios para el 
desarrollo de la inteligencia, la creatividad, la 
planificación, el razonamiento, el lenguaje, el juicio 
de valores, las habilidades artísticas, etc., se 
desperdician en unos pocos años, es algo así 
como entender que la evolución ha fallado. El 
reclamo de los religiosos es que el desarrollo de 
estas funciones y estas habilidades no es el 
máximo, hay metas que están más allá, en fin, es 
necesario superar el nivel humano y volverse 
divino. 
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El Poder Coercitivo de los Votos 


El jainismo parece ser la religión con mayor 
número de votos Gara - vratani) en el mundo, es 
la religión de los votos, hay votos para casi todo 
(ver: Chaugule, 2004: 19-28). No solo nos 
impresiona la cantidad de votos, sino también el 
rigor en su cumplimiento, el incumplimiento de un 
voto o de muchos votos es una infracción 
gravísima, cuyo infractor puede incluso tener 
derecho a suicidarse. Con tanta importancia que 
se le da a los votos, la coacción para cumplirlos es 
algo de temer, la exigencia es incluso coercitiva. 
La sumisión a los votos es tan convincente que, 
para el jainista, casi todas las prácticas se logran 
gracias al cumplimiento de los votos. El fracaso es 
el incumplimiento. Casi todas las prácticas están 
precedidas por votos o se realizan para cumplir los 
votos. El énfasis es tan fuerte que el jainista 
desarrolla una cultura de miedo al incumplimiento 
de los votos, lo que resulta en coerción. Y de 
todos los votos, el por excelencia es el voto de 
Sallekhana: “el pináculo de todos los votos en la 
vida de un cabeza de familia jainista” (Chaugule, 
2004: 36). Adoptar el voto de Sallekhana es un 
orgullo para muchos jainistas, ya sean hombres o 
mujeres. El cumplimiento de los votos es tan 
sagrado que una de las justificaciones para la 
aceptación en el ritual de Sallekhana es que si los 
ancianos, los heridos o los enfermos terminales ya 
no pueden cumplir los votos, entonces se ingresa 
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en el proceso de ayuno religioso hasta la muerte 
(Sallekhana) está autorizado. 


Tipos de Muertes en el Jainismo 


La división más amplia es la que divide los 
tipos de muerte en: 3iHpTeT - akála (inoportuno o 
prematuro) y YWIdpTai - swakála (oportuno oO 
maduro). Para los jainistas, la muerte puede y, en 
algunas circunstancias, debe ser anticipada por 
sus propios esfuerzos, esta práctica, cuando es 
oportuna, no representa una violación de votos o 
la comisión de un delito. 

El concepto de muerte para los jainistas es 
peculiar, consideran que hay muchos tipos de 
muerte RUTA - maranani). Algunos textos hablan 
de 17 tipos de muertes (Chaugule, 2004: 293) o 
incluso de 48 tipos de muertes (Settar, 1990: 13- 
4). Para ellos, “la pérdida de la vida (jiva) o del 
cuerpo (sharlra) por sí sola no completaría el 
proceso de la muerte” (Settar, 1990: 13). El 
proceso de la muerte solo se completa con la 
destrucción total del ayukarma (el karma que 
determina la duración, brevedad o longevidad de 
un individuo), por lo tanto, antes de esta 
destrucción final, que tiene lugar con la eliminación 
total de los karmas acumulados en el alma (jiva) a 
través de la auto-purificación, el individuo aún no 
está completamente muerto. En consecuencia, en 
el ritual del ayuno hasta la muerte (Sallekhana), en 
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el entendimiento de los jainistas, no hay muerte 
definitiva, ya que quien la ejecuta no busca la 
muerte completa, ya que el ayukarma (longevidad 
que determina el karma) aún permanece), por lo 
que incluso después de que el alma se separe del 
cuerpo, el individuo seguirá vivo, en el sentido 
metafísico. Entonces, para los jainistas, la muerte 
ocurre cada momento en que envejecemos, es la 
pérdida de cada momento de tiempo lo que nos 
acerca a la muerte física, por lo que la vida es un 
proceso gradual de muerte conocido como avichi- 
marana o nitya-marana, que significa , muerte 
perpetua (Settar, 1990: 14 y Chaugule, 2004: 293- 
4). 

Algunos de estos tipos de muertes son los 
siguientes: 
Bála Marana es la muerte del ignorante, es el 
proceso tonto de enfrentar la muerte. Bala, como 
adjetivo, significa infantil, inmaduro o tonto. Consta 
de cinco subdivisiones: 
1) Avyakta-bala-marana: la muerte de los niños, y 
esos niños no pueden comprender la muerte. 
2) Vyavahára-bala-marana: es la muerte de 
aquellos que son completamente ignorantes o no 
poseen más que un conocimiento infantil sobre el 
universo, las escrituras y la religión. 
3) Jnana-bála-marana: es la muerte de aquellos 
que son incapaces de comprender el significado 
correcto de los códigos morales y tampoco pueden 
comprender todas sus implicaciones. 
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4) Darshana-bala-marana: es la muerte de 
aquellos que se han formado una noción errónea 
sobre la fe. Es decir, aquellas personas que 
voluntariamente terminan con su vida a través del 
fuego, humo, veneno, agua, la horca, una cuerda, 
o por asfixia, o por exposición a frío o calor 
extremos, hambre, sed o incluso saltando desde la 
cima de una montaña, además de exponer el 
cuerpo a los buitres. Son muertes que ocurren 
bajo el fuerte impacto de las emociones, por eso 
los jainistas las consideran muertes por suicidio. 
Sallekhana, por otro lado, es una forma gradual de 
acelerar la muerte, a través del ayuno, sin el 
impacto de una emoción fuerte, por el contrario, 
debe hacerse con total serenidad emocional, sin el 
uso de un arma, veneno o colgando, ahogamiento 
o asfixia, precipitación de un lugar alto o en un 
incendio, etc. 

5) Charitra-bala-marana: es la muerte de aquellos 
que llevan sus vidas sin practicar Charitra, 
comportamiento espiritual (Settar, 1990: 15-6 y 
Chaugule, 2004: 295-7). 

En resumen, para los jainistas, las formas 
en que muere casi toda la población del mundo, 
así como las diferentes formas de suicidio, son 
todas juntas una forma tonta (bala) de morir. Es 
decir, casi todos en el mundo mueren de manera 
idiota, sin embargo, solo los jainistas, que asumen 
el rito Sallekhaná, mueren de manera sabia 
(pandita), porque la forma inteligente de morir es 
la siguiente. 
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Pandita Marana es la muerte del iluminado, 
basada en el conocimiento correcto (HRINZMA - 
samyagjnana). En esta, el iluminado (Pandita) 
renuncia al cuerpo a través del alma, mientras que 
en Bála Maranda (Muerte Ignorante), el ignorante 
renuncia al alma en favor del cuerpo. El Pandita 
(sabio) no tarda en reconocer la inutilidad de 
prolongar su vida cuando fallan las facultades 
físicas, ya sea porque está plagado de 
enfermedades u otros factores; la conciencia de 
tales factores aumenta su ansia de enfrentar la 
muerte a través de la intensificación gradual del 
ayuno. Aquellos que no son iluminados pueden 
considerar esta forma de morir como inoportuna y 
prematura, pero en realidad es una muerte 
prematuramente madura (Settar, 1990: 16). 
Pandita Marana también es conocida entre los 
jainistas como la muerte sublime. Existe una 
preparación ritual extensa y rigurosa para esta 
forma de muerte (Sallekhana), como veremos más 
adelante. 

Entre los tipos de muerte, solo el tipo de 
muerte relacionado con el Sallekhana será de 
interés aquí, es decir: a UfUsd HUT - Pandita 
Marana (Muerte Sabia). 

Pandita Marana, que significa muerte con 
sabiduría, generalmente se clasifica en tres 
secciones: 

a) Bhaktapratyakhyana 
b) Ingini y 
c) Prayopaganana 
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a) Bhakta (consumo de alimentos y bebidas) - 
pratyakhyana (restricción gradual), por lo tanto, 
"restricción gradual del consumo de alimentos y 
bebidas", con la ayuda de uno mismo y la ayuda 
de los demás, hace hincapié en el ayuno, aunque 
la mortificación del cuerpo por varios otros medios 
no está excluida. Para tener una idea del alto 
grado de mortificación, el sufrimiento puede llegar 
al punto en que el practicante, según lo prescrito 
por el Acharánga Sútra 1.07.08.08-10, está 
obligado a soportar los siguientes dolores: 

“Sin comida, él (la persona que ayuna) debe 
acostarse y soportar los dolores que lo acosan. No 
debe, durante mucho tiempo, ceder ante los 
sentimientos mundanos que le molestar” (08). 
“Cuando los animales que se arrastran, o animales 
como los que viven en lo alto (pájaros) o abajo, se 
alimentan de su carne y sangre, no debe matarlos 
ni rascar (la herida)” (09). 

“Aunque estos animales destruyen el cuerpo, este 
no debe moverse de su posición. Después de que 
hayan cesado los Ashravas (entradas para adquirir 
karma), debe soportar los dolores como. si 
estuviera satisfecho con ellos” (10) (Jacobi: 1994: 
parte |, 75-6). 

La descripción de este procedimiento 
anterior es solo un resumen muy abreviado, ya 
que esta modalidad de muerte voluntaria 
(Bhaktapratyakhyana-marana) consiste en muchos 
rituales (para más detalles ver: Chaugule, 2004: 
40 y 70-180). 
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b) Ingini Marana es la muerte por el sabio y el 
monje instruido que depende solo de su propia 
ayuda, es decir, no cuenta con la ayuda de otros 
en el ritual de la muerte. Se considera una forma 
de muerte más exaltada que la anterior, que 
cuenta con la ayuda de otros. El Acháránga Sútra 
|. 07.08.12-9 resume la experiencia de la persona 
que ayuna en este ritual de ayuno hasta la muerte: 
“Él (la persona que ayuna) debe abandonar todos 
los movimientos, excepto el suyo, de forma triple 
(de cuerpo, habla y mente)” (12). 

“No debe sentarse sobre brotes de hierba, sino 
buscar un suelo desnudo en el que pueda 
tumbarse. Sin ningún consuelo ni alimento, debe 
soportar el dolor” (13). 

“Cuando sus miembros se debilitan, debe buscar 
la calma. Porque, es inocente, que es muy fijo e 
inquebrantable (en su intención de morir) (14). 
"Debe moverse hacia adelante y hacia atrás (en el 
suelo), contraerse y estirarse (sus miembros) en 
beneficio de todo el cuerpo, o (debe permanecer 
quieto como si estuviera) muerto" (15). 

“Debe caminar, cuando esté cansado de estar 
acostado, o estar de pie con las extremidades 
inmóviles; cuando esté cansado de estar de pie, 
debe sentarse” (16). 

“Decidido a lograr una muerte tan inusual, debe 
regular los movimientos de los órganos. Al llegar a 
un lugar infestado de insectos, debe buscar un 
lugar limpio” (17). 
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“No debe permanecer donde se cometerá el 
pecado. Debe elevarse por encima del pecado y 
soportar todo dolor". (18). 

“Este es un método aún más difícil, cuando uno 
vive de acuerdo con él, sin moverse de su lugar 
mientras se verifican todos los movimientos del 
cuerpo” (19) (Jacobi, 1994: parte l, 76-7 y para 
más detalles, ver Chaugule, 2004: 180-8). 

c) Prayopagamana Marana, esta es la forma más 
difícil de ritual, que debe enfrentarse con super 
poderes, ya que es necesario rechazar no solo la 
ayuda de los demás, sino también la propia ayuda. 
En esta modalidad de ayuno hasta la muerte, la 
persona que ayuna no podrá acostarse en una 
cama, no realizará tantos movimientos externos 
como internos y deberá asumir una actitud de 
indiferencia hacia su propio cuerpo. La persona 
que ayuna ni siquiera moverá sus intestinos, 
restringiendo así todos los movimientos 
corporales, tanto externos como internos. Vea las 
reglas y la descripción del sufrimiento del ayuno 
en Acharanga Sútra 1.07.08.21-5: 

“Habiendo llegado a un lugar libre de seres vivos, 
él (la persona que ayuna) debe instalarse allí. 
Debe mortificar su carne por completo, pensando: 
no hay obstáculos en mi cuerpo” (21). 
“Conociendo los peligros y los problemas durante 
su vida, el asceta sabio y controlado debe 
soportarlos como útiles para la disolución del 
cuerpo” (22). 


41 


“No debe aferrarse a los placeres transitorios, ni a 
los placeres más grandes, no debe alimentar el 
deseo y la codicia, buscando siempre la alabanza 
eterna” (23). 

"Debe estar iluminado con objetos eternos, y no 
confiar en el poder ilusorio de los dioses, un 
brahmán debe saber esto y descartar toda 
inferioridad" (24). 

“Independientemente de cualquier objeto externo, 
llega al final de su vida, pensando que la paciencia 
es el mayor bien, debe elegir uno de los tres 
buenos métodos descritos anteriormente para 
entrar en Nirvana” (25) (Jacobi, 1994: parte. |, 77 - 
8 y para más detalles ver: Chaugule, 2004: 188- 
91). 

En conclusión, para los jainistas a favor de 
esta forma excepcional de morir, casi todos 
mueren de una manera idiota (bála), solo la 
persona que ayuna que hizo el voto de Sallekhana 
realiza la manera sabia (pandita) de morir, es 
decir, en consecuencia casi toda la humanidad 
muere de manera ignorante, ya que el número de 
seguidores del jainismo es pequeño, así como no 
todos los jainistas eligen el voto Sallekhana al final 
de sus vidas; mientras que, para los jainistas, solo 
los practicantes de Sallekhaná mueren de manera 
inteligente, aunque los jainistas reconocen la 
existencia de caminos intermedios entre la muerte 
ignorante (bála) y sabia (pandita): Bála Marana, 
Pandita Bala Marana, Bala Marana, Bála Pandita 
Marana, Pandita Marana y Pandita Marana (ver 
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Settar, 1990: 10-1; 13-22 y para más detalles: 
Chaugule, 2004: 70-191 e 293-303). 


El Significado de Sallekhana 


Un término con significados diversificados, 
etimológicamente los significados más comunes 
no coinciden con el significado que los jainistas 
atribuyen a la palabra (ver: Jaini; 1979: Settar, 
1990: 177; Dundas, 2004: 179; Wiley, 2006: 181; 
Apte, 1978: 819; learnsanskrit.cc y wisdomlib.org). 
UR - Sallekhaná es una palabra compuesta 
en sánscrito formada por el adjetivo YWd — sat 
(digno) y el sustantivo dut: - lekhanah!! 
(escritura, lápiz, bolígrafo, corte quirúrgico, 
escritura, cepillo, remoción y raspado, este último 
para remoción de tumor, úlcera de tártaro, un 
término utilizado en la medicina india), derivado de 
la raíz verbal fra - likh (escribir, delinear, trazar, 
raspar, quitar). Sin embargo, los significados más 
comunes son: "escribir", "dibujar una línea", 
"tallar", "bosquejar". Así que Sallekhana significa, 
en la interpretación de los jainistas, la eliminación 
digna (sat - correcta) (lekhana) de los karmas que 


11 Los significados de Lekhaná atribuidos por Kristi L. Wiley 
(2006: 181) como “marchitándose” y por Paul Dundas como 
“limpio” (sallikhita - 2004: 179) no se pudieron encontrar en 
diccionarios, ni en glosarios consultados, ambos Sánscrito y 
Pali, y otros idiomas relacionados (Apte 1978: 819; Rhys- 
Davids 1997; learnsanskrit.cc y wisdomlib.org). 
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se acumulan en el alma, a través del proceso de 
marchitar el cuerpo (ayunando hasta la muerte) 
para salvar el alma, cuando se acerca la muerte. 
El idioma pali también tiene la palabra lekhana en 
el sentido de raspar (Rhys-Davids, 1997: 586 y 
wisdomlib.org). Este es el significado más cercano 
al atribuido por los jainistas, que se encuentra en 
diccionarios y glosarios. 

Es el voto de ayuno hasta la muerte, es 
decir, es la muerte religiosa a través del ayuno, 
realizado por un jefe de familia, o por un monje o 
una monja, mediante un lento proceso de 
reducción gradual del consumo de alimentos y 
líquidos hasta el marchitamiento del cuerpo, a fin 
de lograr la mejor preparación para la próxima vida 
o el estado de Liberación (Moksha), sin llevar a la 
próxima vida la contaminación de los karmas 
acumulados en el pasado y en los últimos 
momentos. Los jainistas creen firmemente que los 
últimos pensamientos y los últimos 
comportamientos en la vida de una persona son 
cruciales para la configuración del karma en la 
próxima encarnación, por lo que la necesidad de 
morir con la menor acumulación de karma posible, 
o incluso lograr la Liberación en esa vida. Es decir, 
el estado mental de una persona en los momentos 
previos a la muerte afecta, positiva y 
negativamente, el destino de esa persona en la 
próxima vida (Jain, 2016: 202). Por lo tanto, es 
mejor morir en un estado mental tranquilo con el 
menor movimiento de pasiones y miedos. “Los 
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últimos momentos de la vida de una persona son 
extremadamente importantes para determinar la 
condición de su próxima encarnación. Por 
ejemplo, los hindúes creen que una persona 
renace en un estado que refleja su apego más 
fuerte en el momento de la muerte” (Jaini, 1979: 
227). Por tanto, afrontar los últimos años de vida 
con las facultades mentales debilitadas es 
sumamente dañino en la configuración de la 
próxima vida. Así, “al morir en meditación, él (el 
que ayuna) es capaz de elegir las circunstancias 
precisas de su fin. El punto es encontrar la muerte 
con todas las facultades funcionando 
correctamente, en un estado de completa 
conciencia y libre de las infracciones de los votos. 
Si, por ejemplo, una persona no practica sus votos 
debido a la aparición de una enfermedad o 
senilidad, pasará sus últimas horas en asamyama 
(autodesposesión); Se cree que una circunstancia 
tan desafortunada afectará adversamente su 
próximo nacimiento” (Jaini, 1979: 227-8). Por lo 
tanto, al jainista (jefe de familia o monje/monja) se 
le permite anticipar su muerte a través de la 
manera sagrada conocida como ART - 
Sallekhana. 

Los jainistas justifican la Sallekhana como 
diferente del suicidio (Tukol, 1976 y Jain, 2016: 
192). Se emprende solo cuando el cuerpo ya no 
puede servir a su dueño como un instrumento del 
dharma, y cuando la inevitabilidad de la muerte es 
una cuestión de certeza. Luego, se inicia el ritual 
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de purificación de Sallekhana para fortalecer el 
alma y prevenir su futuro nacimiento en 
circunstancias desfavorables. Por tanto, se 
recomienda como “un ritual ideal de abandono del 
cuerpo” (Chaugule, 2004: 36). 

La definición más mencionada de 

Sallekhaná es la tomada del texto 
Ratnakarandaka-shravakachára del siglo ll a.e.c. 
(el Joyero de la conducta del hogar de Achárya 
Samantabhadra, verso 122 :): 
“El abandono del cuerpo de una manera que 
preserva la virtud (dharma) durante la ocurrencia 
de una calamidad (upasarga), escasez de 
alimentos (durbhiksha), vejez (jara) o enfermedad 
(ruja), de las cuales no hay ninguna salida, el voto 
de muerte voluntaria y  desapasionada 
(Sallekhana) es llamado por los eruditos más 
sabios” (Jain, 1917: 58 y Jain, 2016: 191, ver 
también: Tukol, 1976: 07 y 107 y Chaugule, 2004: 
39- 42) 

P. S. Jaini explicó cada una de estas 
condiciones de la siguiente manera: “Los libros de 
los Jainas enumeran cuatro situaciones en las que 
se puede realizar Sallekhana: 

1.37 - Upasarga: una calamidad ineludible, por 
ejemplo, la captura por parte del enemigo, que 
imposibilita la práctica de los votos. 

2. Men - Durbhiksha: una gran escasez de 
alimentos, durante la cual no es posible obtener 
alimentos. 
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3.0XT - Jara: vejez, definida por la aparición de 
problemas tales como ceguera, incapacidad para 
caminar sin ayuda, embotamiento y cualquier otro 
obstáculo para practicar los votos y 

4.vuTT - Ruja: enfermedad terminal cuya muerte es 
inminente” (Jaini, 1979: 229). 


La Sallekhana Según los Jainistas 


Los orígenes del jainismo están envueltos 
en las brumas de la mitología. La figura histórica 
más determinable es el último  Tirthankara, 
Mahavira (Gran Héroe), el 24* Tirthankara. Era un 
contemporáneo mayor del Buda hace unos 2500 
años. Según la tradición, Mahavira vivió entre el 
599 y el 527 a.e.c. Ambos vivieron y enseñaron en 
la misma región, pero no hay referencia de que se 
conocieron. Sus doctrinas se apartaron de la 
tradición brahmánica, ambos no aceptaron los 
Vedas, ya que rechazaron los sacrificios 
sangrientos de los Vedas que violaban el principio 
clave de Ahimsa (no violencia). 

La ética del suicidio se ve de manera 
diferente en las tradiciones hindú, budista y 
jainista, aunque estas tradiciones se derivan de 
algunas de las mismas raíces y aunque las 
diferencias pueden ser de énfasis más que de 
opinión normativa. Los hindúes, especialmente los 
legisladores  brahmanes, generalmente han 
sostenido que el suicidio no es permitido excepto 
como castigo por un crimen grave, o como una 
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opción para poner fin a la vida (raramente 
documentado), o cuando una figura muy espiritual 
camina hacia el Himalaya en el "Gran Partida”, el 
viaje que termina con la muerte. Los budistas 
permiten el suicidio en casos excepcionales, 
generalmente en casos de auto sacrificio para 
aliviar el sufrimiento de otro, en casos de auto 
respeto, pero en general sostienen que un 
individuo debe esperar y soportar el sufrimiento sin 
buscar escapar de él a través de la muerte. Los 
jainistas permiten e incluso veneran la Sallekhaná 
(práctica del ayuno hasta la muerte) como la 
culminación de la vida presente de un individuo y 
la transición del alma a la próxima vida. 
Sallekhana, también llamada Santhara o 
Santharo en la corriente Shwetambara de la 
tradición Jain, a veces llamada "muerte espiritual 
por ayuno", es la austeridad central que forma la 
conclusión ideal de la vida de etapas progresivas 
de ascetismo y retirada de las necesidades de la 
vida cotidiana. El Ratnakarandaka-shravakachára, 
verso 123, menciona que Mahavira mismo 
prescribió Sallekhana como la culminación de las 
prácticas de austeridad de la vida de los Jainas: 
“Dado que el Señor Omnisciente (Mahavira) llamó 
a Sallekhana el fruto final o culminación de la 
penitencia (austeridad religiosa), uno debe 
esforzarse por practique el voto de Sallekhana tan 
hábilmente como sea posible en el momento de la 
muerte que se aproxima” (Jain, 2016: 202). Los 
jainistas insisten en que Sallekhana no es un 
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suicidio, aunque es el creyente quien consciente y 
voluntariamente da los pasos que conducen a su 
muerte, esto no se considera autodestrucción. 
Más bien, la muerte en este caso proporciona una 
medida de control en la transición de una vida a la 
siguiente, reconociendo, como todas las religiones 
indias, que los últimos momentos de la vida de 
una persona son de suma importancia para 
determinar la condición de la próxima encarnación. 
Es "sacrificar el cuerpo para salvar el alma". 

En la creencia jainista, existen ciertas 
condiciones bajo las cuales se puede realizar 
Sallekhana, esencialmente aquellas en las que los 
votos religiosos del individuo no están 
comprometidos. Más comúnmente, los jainistas 
piden permiso para realizar Sallekhaná en caso de 
enfermedad terminal o cuando la muerte es 
inminente. Otras circunstancias son permisibles 
para los monjes y monjas, es decir, para evitar una 
catástrofe que comprometa la práctica de sus 
votos y la renuncia total, como la ceguera, la 
incapacidad para caminar y recoger limosnas, o en 
el caso de un inevitable calamidad como una 
grave escasez de alimentos. Se dice que los 
padres de Mahavira, que eran seguidores del 23" 
Tirthankara, Parshwanaiha, ejecutaron a 
Sallekhana al final de sus vidas. 

Sallekhana no debe confundirse con el 
suicidio en ningún caso, debe realizarse sin 
esfuerzo, sin pasión, sin excitación o confusión 
emocional de ningún tipo. Debe observar los 
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principios éticos fundamentales del jainismo, la no 
violencia y evitar la contaminación espiritual. 
Sallekhana se considera una muerte sabia y santa 
para la que uno debe prepararse durante toda la 
vida. En cambio, el suicidio, que a juicio de los 
jainistas surge por ignorancia, desesperación, 
deshonra, rencor, agonía, etc., y que provoca 
violencia en el cuerpo a través de métodos como 
venenos o armas, ahorcamiento o precipitación de 
un precipicio, es la “muerte del tonto” (Jain, 2016: 
192; para más detalles, ver: Tukol, 1976: 85-97 y 
Chaugule, 2004: 209-21). 

En el pensamiento jainista, una muerte 
impura por suicidio implica un aumento de las 
pasiones, mientras que una muerte pura, por otro 
lado, como en Sallekhana, no implica un aumento 
de la pasión. Ésta es una distinción importante 
para el pensamiento jainista; Las pasiones se 
consideran una causa directa del influjo de 
impurezas kármicas en el alma y dan como 
resultado un renacimiento en un nivel inferior, 
mientras que un estado mental desapasionado 
conduce tanto al cese de la acumulación de karma 
como a la destrucción del karma existente, que es 
apegado al alma del individuo. Así, en la creencia 
jainista, al liberarse de las pasiones, el individuo 
libera su alma. Además, Sallekhana debe verse 
como la expresión suprema de la doctrina jainista 
de Ahimsa (no violencia), ya que, al dejar de 
comer, el individuo evita la destrucción intencional 
o involuntaria de todos los seres vivos. 
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En Sallekhana, el practicante reduce 
gradualmente el consumo de alimentos y líquidos 
para que el cuerpo se “purifique” de sus elementos 
negativos; para que la mente pueda concentrarse 
exclusivamente en asuntos espirituales sin 
perturbar la paz interior. Sallekhana debe 
realizarse con una fórmula sagrada en los labios 
del practicante y solo con la aprobación del 
consejero espiritual. Es una muerte planificada, 
voluntaria y pacífica, que debe llevarse a cabo con 
plena alegría y tranquilidad. 

Un aspirante puede hacer un voto para 
realizar Sallekhana con mucha anticipación, pero 
cuando llegue ese momento, debe pedir permiso 
al maestro o mentor para realizar el ritual, luego 
participar en la confesión, la autocensura y el ritual 
del perdón, y luego comenzar un curso de ayuno. 
El permiso para realizar Sallekhana no se concede 
fácilmente; parte del papel del maestro es 
determinar si el demandante ha alcanzado de 
hecho el grado de disciplina y desarrollo espiritual 
necesarios para esta práctica austera. La muerte 
debe ocurrir mientras uno está completamente 
consciente, en un estado de alerta total, durante la 
meditación. Esto significa que la aceptación del 
voto de Sallekhana, al final de la vida, no debe ser 
una decisión repentina y espontánea, sino que, en 
efecto, debe ser la culminación de una serie de 
austeridades ya experimentadas y dominadas por 
la persona que ayuna. Este proceso se compara 
aproximadamente con el período de 
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entrenamiento que atraviesa un luchador para 
convertirse en un luchador exitoso en el futuro. 

Aunque Sallekhana pudo haber sido 
originalmente una práctica para ascetas, se 
extendió gradualmente a los laicos, por lo que 
cientos de inscripciones en toda la India registran 
la práctica de Sallekhaná por parte de hombres y 
mujeres jainistas, incluidas parejas de esposos. 

Algo en común con las prácticas médicas 
occidentales que implican el cese del consumo de 
alimentos y bebidas como una alternativa al 
suicidio médicamente asistido y la eutanasia 
activa, algunos jainistas contemporáneos también 
practican la Sallekhaná en la vejez extrema o con 
enfermedades terminales. Los desafíos legales 
recientes en la India actual han planteado la 
cuestión de si el "ayuno hasta la muerte" está 
protegido constitucionalmente como una práctica 
religiosa o, por otro lado, es inconstitucionalmente 
un "mal social" análogo a la práctica hindú 
ilegítima de sacrificio SatI, prohibido en todo el 
territorio indio por la ley federal. Los opositores de 
Sallekhana lo llaman "asesinato a sangre fría", 
mientras que los partidarios dicen que los jainistas 
que lo practican "lo hacen conscientemente para 
alcanzar la iluminación" y que es un "logro 
religioso", enfatizan que no debe definirse como 
“suicidio” (Tukol, 1976: 85-97; Chaugule, 2004: 
209-21 y Jain, 2016: 192). 
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Números Recientes 


Varios cientos de jainistas, especialmente 
en el estado de Rajasthan, realizan el ritual 
Sallekhana cada año, esta parece ser el área con 
la mayor incidencia de muertes voluntarias en la 
India. D. S. Baya, de enero de 1994 a diciembre 
de 2003, encuestó 2400 casos de muerte 
voluntaria en revistas y periódicos indios para su 
tesis doctoral. Sin embargo, debido a la falta de 
datos en estas revistas, solo 350 casos pudieron 
ingresar a su investigación, ya que muchos 
carecen de mención de la edad del practicante, el 
período de penitencia preparatoria, el tiempo de 
ayuno hasta la muerte, el nombre del monje 
supervisor, etc., en la mayoría de los casos, solo 
menciona que tales y tales personas han muerto 
por muerte pacífica  (samáadhimarana), sin 
especificando más detalles (Baya, 2015). 

Por lo tanto, si tenemos en cuenta el 
número total, en este período de diez años hubo 
aproximadamente 2400 muertes voluntarias, lo 
que representa un promedio de 240 muertes por 
año y un promedio de 20 por mes. Sin embargo, 
solo 350 casos, con datos completos, fueron 
incluidos en la encuesta de D. S. Baya. De este 
número, 90 muertes (26%) fueron cometidas por 
practicantes de la secta Digambara y 260 muertes 
(74%) por practicantes de la secta Shwetambara, 
de la siguiente manera: 
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Monjes: 36 muertes (57,4%) en la secta 
Digambara y 27 muertes (42,6%) en la secta 
Shwetambara 

Monjas: 36 muertes (57,4%) Digambara y 27 
muertes (42,6%) Shwetambara 

Laicos: 10 (8,5%) Digambara y 98 (91,5%) 
Shwetambara 

Laicas: 5 (4%) Digambara y 120 (96%) 
Shwetambara 

Las edades con más ocurrencias se 
encuentran entre 81-90 años (38,9%) y en el área 
urbana ocurren la mayoría de ocurrencias (62,9%), 
en el área rural solo el 37,1%). 

Los números y porcentajes de razones 
para tomar el voto de muerte voluntario fueron los 
siguientes: 

Accidente o emergencia: 13 (3,6%) y vejez / 
enfermedad incurable: 337 (96,4%). 

Por lo tanto, hoy en día casi todas las 
muertes en los rituales de Sallekhana se deben a 
la vejez y a enfermedades incurables. Sin 
embargo, Whitny Braun, quien realizó una 
investigación de campo sobre Sallekhana en India, 
señaló que "es difícil analizar las verdaderas 
intenciones de los individuos al tomar el voto de 
Sallekhana". Porque hay causas sociales 
subyacentes en la decisión de llevar a cabo el 
ritual Sallekhana, que pueden estar “motivadas por 
la presión familiar por razones que van desde las 
dificultades económicas asociadas con el cuidado 
de un anciano en relación con el deseo de un 
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individuo de cuidarse a sí mismo que ha traído a la 
familia en el pasado” o incluso que “algunos han 
argumentado que de esta manera Sallekhana 
sirve como un medio para coaccionar a las viudas 
y parientes ancianos a quitarse la vida y así 
eliminar la carga para la familia” (Braun, 2008 : 
87). 


La Batalla Judicial 


Durante casi dos mil años, el tema del rito 
del ayuno hasta la muerte, practicado por los 
jainistas, no fue un tema de controversia y, por lo 
tanto, un tema incuestionable. Sin embargo, con la 
colonización de la India por parte de los británicos, 
que la puso en contacto con la cultura 
contemporánea y occidental, la controversia entre 
el derecho a la vida y la libertad de religión pasó a 
primer plano. En un país tan religioso y con 
millones de hablantes de un idioma occidental, el 
inglés, no es de extrañar que un tema así se 
convierta algún día en una controversia. En medio 
de tanta controversia religiosa, en 2015, el 
Tribunal Superior de Rajasthan!? aceptó la 
acusación de crimen y prohibió la práctica de 
Sallekhana, considerándola un suicidio. La 
alegación fue que la Constitución de la India no 
permite, ni incluye en el artículo 21, el derecho a 


12 Estado ubicado en la región norte de la India, con gran 
importancia histórica. 
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quitarse la vida, ni incluye el derecho a quitarse la 
vida como práctica religiosa esencial (artículo 25 
de la Constitución de la India). También agregó 
que no se ha probado que Sallekhana sea una 
práctica esencial del jainismo y, por lo tanto, no 
está cubierto por el artículo 25 de la Constitución. 
Entonces, el Tribunal Superior prohibió la práctica 
en agosto de 2015, delito punible en los artículos 
306 (complicidad para suicidarse) y 309 (intento 
de suicidio). Los miembros de las comunidades 
jainistas organizaron marchas de protesta en toda 
la India. 

Los defensores de Sallekhanaá apelaron la 
decisión del Tribunal Superior de Rajasthan y 
luego, el 31 de agosto de 2015, el Tribunal 
Supremo de la India aceptó la apelación de los 
jainistas y les otorgó la licencia para practicar 
Sallekhana. Confirmó parcialmente la decisión del 
Tribunal Superior de Rajasthan, pero derribó la 
prohibición de la práctica de Sallekhana y la 
práctica fue nuevamente permitida en toda la 
India. En abril de 2017, el Parlamento Indio 
despenalizó el suicidio al aprobar el Decreto de 
Salud Mental. 

El ritual de Sallekhana está permitido en la 
India, pero el Sacrificio de Sat, práctica cuya 
viuda se arroja a la pira funeraria de su esposo 
recién fallecido, para unirse a él en el próximo 
mundo, sigue estando prohibido. Esta es otra 
práctica religiosa que, para muchos, también es 
una forma de suicidio. La afirmación de los 
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jainistas es que en el Sacrificio de Satr hay una 
fuerte emoción y violencia, así como el resultado 
de una tragedia, es decir, la muerte del marido, 
mientras que Sallekhana se practica sin el motivo 
de una fuerte emoción, con la mente calma, 
gradualmente y sin violencia, por lo tanto, no es un 
suicidio, sino una preparación religiosa para la 
muerte. Por lo tanto, Sallekhana a veces se 
traduce como “muerte voluntaria y desapasionada” 
(Jain, 2016: 191). Otra traducción es “un ritual 
ideal de dejar el cuerpo” (Chaugule, 2004: 36). Es 
la preparación para la muerte con equilibrio 
mental, mediante la purificación gradual de la 
mente, la eliminación de las pasiones y el 
cautiverio kármico, así como el desgaste del 
cuerpo a través de la dieta controlada y el ayuno. 


La Tortura Psicológica 


En el ritual de Sallekhana, la persona que 
ayuna se llama ¿Up - Kshapaka (literalmente: 
ayunante, abstinente), un sustantivo derivado de la 
raíz verbal €fu4 (kshap), que significa: ayunar, 
abstenerse (Apte, 1978: 384) y su consejero de 
Ramsar - Niryapakacharya, término quizás 
derivado de Hafor - niryanam (muerte), por lo tanto 
“instructor del proceso de la muerte”. Una tarea 
inicial del Niryapakacharya (instructor) es preparar 
psicológicamente el Kshapaka (ayunante), al 
inducirlo a través de un discurso repugnante, 
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sobre los horrores y sufrimientos por los que ha 
pasado la persona que ayuna en sus vidas 
anteriores en las etapas (creaturas) de Deva Galti 
(Etapa Divina), Manushya Gati (Etapa Humana), 
Tiryancha Gati (Etapa Animal) y Naraka Gati 
(Etapa Infernal). El instructor, a través de una 
predicación abominable, relata en detalle los 
dolores que sufrió el ayunante durante su paso por 
la etapa de Tiryancha (animal), como el azote 
atado a una cuerda, asustado, cargado con pesos 
muy pesados, obligado a vagar de aquí para allá, 
herido por hierro caliente, quemado, 
ensangrentado, enfermo, herido, aplastado por el 
hambre y la sed, comido por otros, forzado a 
nadar en la agua, sufriendo de calor y frío severo, 
castrado, perforado y cortado por afilados armas. 
Después de relatar estos sufrimientos, el 
instructor infunde abominación en la mente de la 
persona de lo  ayunante recordando los 
sufrimientos de su vida en la etapa humana 
(Manushya), cuando él también tuvo que soportar 
muchos dolores y miserias. Tuvo que soportar la 
separación de sus seres queridos, tuvo que 
convivir tanto con personas indeseables como con 
enemigos, tuvo que sufrir la falta de suministros 
que quería, tuvo que escuchar los lenguajes 
amargos y sucios, las refutaciones y los insultos 
de palabras de las autoridades. Incluso como ser 
humano, era oprimido, indefenso, aborrecido, 
preocupado por las preocupaciones, odiado y tuvo 
que llorar por su propia desgracia. El 
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Niryakapakacharya (Instructor) luego le pide 
ayunante (Kshapaka) que recuerde todas esas 
torturas psicológicas y físicas, los dolores 
causados por el fuego, el veneno, los actos de los 
enemigos, las mordeduras de serpientes, los 
ataques de leones, las armas afiladas, el frío 
severo y calor, hambre y sed (Chaugule, 2004: 47- 
9). 


El Repudio al Cuerpo 


Durante el ritual  Sallekhana, las 
austeridades tienen como objetivo someter los 
estímulos externos del cuerpo a través de un 
proceso de auto mortificación. El objetivo de la 
austeridad es el sometimiento de las emociones, 
el arma de ataque es el ayuno. Las austeridades 
externas se expresan en términos de una variedad 
de restricciones impuestas al consumo de 
alimentos: consumir menos de lo necesario, 
aceptación condicional de los alimentos, rechazo 
de algunos o todos los nutrientes. Mientras 
practica esto, lo ayunante debe elegir vivir, dormir 
y meditar en lugares apartados, y también cultivar 
el arte de la mortificación del cuerpo, sin permitir 
que la fuerza de voluntad se debilite. Este proceso 
de fregar el cuerpo para controlar las emociones y 
las pasiones se llama dravya-sallekhana. 

En una etapa del ritual Sallekhana, el 
Instructor Asistente Calera - Niryapakacharya) 
refuerza con vehemencia en la mente de la 
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persona que ayuna (Up - Kshapaka) la 
importancia de mantener el repudio del cuerpo 
para evitar la tentación de la mente por los 
placeres corporales, y con ello el obstáculo de 
cumplir los votos Gara - vratani). Durante esta 
instigación, el Niryapakacharya (Maestro) describe 
la larga cadena de desarrollo impuro del cuerpo, 
desde la concepción hasta el nacimiento, pasando 
por el desarrollo y el envejecimiento del cuerpo. 
Lleva al Kshapaka (ayunante) a recordar la semilla 
del cuerpo (concepción), la formación de las 
extremidades, la ubicación del feto, la forma en 
que el feto obtiene su alimento, el nacimiento y 
también el desarrollo postnatal del cuerpo, de la 
suciedad del oído, nariz, etc., de la suciedad en 
las extremidades, enfermedades, etc. Todo esto 
se hace para que Kshapaka observe el celibato y 
no caiga en la tentación (Chaugule, 2004: 49-50). 
Él persuade al Kshapaka de que la fealdad 
del cuerpo comienza con la semilla, que es un 
cigoto, formado por óvulos y espermatozoides. La 
ubicación del feto está en el útero, que es un lugar 
sucio. Los oídos, los ojos y la nariz son fuentes 
constantes de suciedad repetida. La bilis, la flema 
y el vómito son inmundicias que se crean 
constantemente en la lengua y los dientes. La 
saliva en la boca, la orina, las heces y el semen 
son cosas abominables. Además, la transpiración 
corporal, su olor y cómo se crean los piojos a partir 
de él. Incluso después de ducharse, aplicarse 
incienso, lavarse y cepillarse los dientes, limpiarse 
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los ojos, su cuerpo aún emite un olor fétido. El 
cuerpo es una caja de cosas inmundas, una fuente 
de enfermedad (Chaudule, 2004: 50-1). Este 
procedimiento se utiliza debido a la idea de que la 
voluntad de Kshapaka por sí sola no es suficiente 
para crear la aversión necesaria al cuerpo y los 
placeres corporales, de ahí la necesidad de una 
estimulación despectiva del cuerpo por parte del 
Instructor Asistente, Niryapakacharya. 

Esta severa crítica del cuerpo se hace para 
proteger al Kshapaka (ayunante) de la tentación 
del influyente encanto de la belleza y para evitar 
que vuelva a la vida pecaminosa. El Instructor 
(Niryapakacharya) guía al Kshapaka a través de la 
predicación, que parece más un discurso de 
horror, para proteger su mente y mantenerlo en el 
camino correcto. Esta exhortación del instructor 
por la abominación se considera de gran 
importancia para crear una aversión al cuerpo y 
los placeres corporales. La justificación jainista es 
que el Yo debe triunfar sobre el cuerpo, que está 
sujeto a la enfermedad, que cambia y sufre 
modificaciones, mientras que el Yo es eterno e 
inmutable (Chaugule, 2004: 49-52). 


La Insipidez de los Placeres Corporales 


Después de los estímulos de repudio 
anteriores, continúa el discurso de horror del 
Instructor, esta vez con la abominación de los 
placeres corporales, persuadiendo a la persona 
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que ayuna de que los placeres no son interesantes 
y de mal gusto. La afirmación es que no hay 
esencia en los placeres mundanos, porque hay 
más tristeza que placer en destruir los medios del 
placer, en comparación con el placer que se 
obtiene del placer de la comida deliciosa, el placer 
sexual y el uso de ornamentos lujosos con la 
tristeza que uno siente por la destrucción de los 
medios del placer. Si es así, ¿cómo podría alguien 
sentir placer en el cuerpo que a su vez está 
oprimido por el hambre, la sed, el frío, el calor, las 
enfermedades y también es destructible? El 
verdadero placer, de acuerdo con esta 
cosmovisión, está en el Yo. El placer que disfrutan 
los órganos de los sentidos no es la felicidad real. 
El Kshapaka (ayunante) debe ser educado y 
convencido en esta doctrina de la insipidez de los 
placeres corporales (Chaugule, 2004: 52-3). 


Aversión a las Mujeres 


El discurso de la abominación continúa, 
ahora la víctima es la mujer. La orientación de los 
hombres implica crear aversión hacia las mujeres. 
Un hombre que intenta alcanzar la autorrealización 
debe considerar el deseo de una mujer como un 
obstáculo, lo contrario también debe ser cierto. 
Esta aversión a las mujeres debe crearse en la 
mente del Kshapaka (ayunante) a través de la 
contemplación de los defectos del placer sexual 
(aunque casi todos sienten lo contrario), la 
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debilidad de las mujeres (sentimiento misógino), la 
impureza del cuerpo en tales actos, la suciedad 
del cuerpo que se siente al servir a los ancianos 
(?) y la impureza que se siente en el contacto con 
una mujer, crean la aversión a las mujeres 
(Chaugule, 2004: 54). No fue posible encontrar lo 
recíproco, es decir, el proceso de crear aversión a 
los hombres por parte de las mujeres, utilizando 
los mismos argumentos y los mismos ejemplos, 
solo en relación con los hombres. 


Renuncia a Posesiones Materiales 


Y el desmoronado discurso del mundo de 
Kshapaka (ayunante) continúa con el consejo de 
renunciar a todas las posesiones materiales. Esto 
no se refiere solo a las posesiones actuales, sino a 
los pensamientos mismos de las posesiones del 
pasado (que alguna vez fueron mías) y del futuro 
(tendré riqueza en el futuro). No solo las 
posesiones, sino el solo pensamiento de la 
posesión pueden conducir a una variedad de 
pecados en el próximo mundo. Aparigraha 
(desapego) es la condición más importante para 
un Kshapaka que se está preparando para 
Sallekhana. Debe estar psicológica, física y 
corporalmente libre del deseo de posesión 
(Chaugule, 2004: 54). 
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Requisito de Perfección Fálica 


Ahora, el más cómica de las exigencias, Un 
requisito para que el aspirante practique el ritual 
Sallekhana del Bhaktapratyakhyáana es que tenga 
un fas - Linga (órgano masculino) perfecto, ya 
que la preparación para tal ritual comienza con el 
Linga Adhikara (el símbolo ascético), que, por 
excelencia, es la desnudez, especialmente para 
los monjes de la secta Digambara. En otras 
palabras, es la calificación (adhikara) del aspirante 
para realizar un ritual. 

Luego, el aspirante debe demostrar que no 
tiene defectos en su órgano masculino (pene y 
testículos). Los requisitos son que el pene no 
puede estar sin piel, no puede ser demasiado 
largo y grueso, y no puede ser excitado. Estos son 
los defectos del Linga (pene y testículos). Por lo 
tanto, la desnudez solo está permitida cuando el 
Linga (pene y testículos) está libre de los defectos 
antes mencionados. Ambos símbolos sexuales 
masculinos, es decir, el pene y los testículos, se 
mencionan aquí con la palabra Linga. Además, los 
testículos no deben colgarse demasiado tiempo, lo 
que significa que el escroto no debe ser 
demasiado largo. No hay ninguna excepción a 
esta regla. Si no hay remedio para estos defectos, 
y el aspirante necesita estar desnudo, entonces 
debe recurrir a una alternativa, a saber, la de 
asumir la desnudez solo cuando llegue a la fase 
ritual en la que debe permanecer acostado en la 
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cama, y no antes de esto (Chaugule, 2004: 78-9). 
Para las mujeres, incluidas las monjas, no se 
requiere desnudez. 


Sallekhana: ¿Muerte Sabia (Pandita Marana) o 
Muerte Ignorante (Ajnaána Marana)? 


Los textos jainistas afirman que la muerte a 
través del ayuno religioso hasta la muerte 
(Sallekhana) es la forma sabia de morir (Pandita 
Marana), ya que prepara el destino del aspirante 
para una vida mejor o para la liberación (Moksha), 
luego todos los otros miles de millones de muertes 
que se han producido hasta el día de hoy, sin la 
práctica de este ritual, fueran formas ignorantes de 
morir. En consecuencia, solo los jainistas mueren 
sabiamente, por lo tanto, solo los jainistas, que 
son una minoría, tienen razón y el resto de la 
población mundial, que es la gran mayoría, está 
equivocada. 

Debido a la mentalidad habitualmente 
crédula de las personas religiosas, casi todo el 
mundo piensa que la forma sabia de realizar una 
acción es aquella que se hace de acuerdo con las 
creencias de su religión. En consecuencia, la 
acción contraria a las creencias es acción 
ignorante, es decir, la acción ortodoxa es acción 
sabia, mientras que la acción herética es acción 
ignorante. Entonces, la creencia se identifica con 
sabiduría. 
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Muy diferente al suicidio médicamente 
asistido, donde la decisión del paciente de 
terminar con su vida se basa en un diagnóstico 
médico, por lo tanto científico; por otro lado, la 
decisión de asumir el Sallekhaná se basa en una 
situación religiosa, por lo tanto crédula, es decir, la 
decisión se toma por temor a la imposibilidad de 
cumplir los votos religiosos, que son sagrados en 
el jainismo. La primera decisión se toma en base a 
la cientificidad de un diagnóstico y la segunda 
decisión se toma en base a la credulidad de una 
religiosidad. El hecho científico es que, en 
realidad, la creencia religiosa está solo en la 
mente del creyente. ¿Así, como la decisión y 
práctica de un conjunto de actos de mortificación y 
ayuno hasta la muerte, basados en creencias, que 
sólo tienen vida en la mente de los que creen, se 
puede llamar "muerte sabia", cuando ni siquiera es 
posible probar la realidad de estas creencias? 
¿Cómo podemos estar seguros o tener un ejemplo 
de que estas mortificaciones y prácticas de ayuno 
llevarán los resultados a la próxima vida? ¿Cómo 
sabrá uno que su suerte es el resultado de la 
práctica del ayuno hasta la muerte (Sallekhana) en 
la vida anterior? El hecho es que los jainistas 
confunden la fe con la sabiduría, morir a la manera 
jainista no es morir sabiamente, estrictamente 
hablando, es morir con credulidad, porque todo lo 
que el aspirante confía es creencia sin prueba de 
su realidad y no hechos científicamente 
confirmados. Por tanto, en sentido estricto, no se 
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trata de una “muerte sabia”, sino de una “muerte 
ingenua”. Las ideas de reencarnación y karma son 
creencias, no hechos científicamente confirmados, 
aunque algunos intentan probar su realidad a 
través de experimentos pseudocientíficos (para 
más detalles, ver Botelho, 2018). 

La creencia de que los últimos actos de 
una persona determinarán el destino en la próxima 
vida, como se cree en el jainismo y otras 
tradiciones indias, no justifica que uno decida 
científicamente por una "muerte sabia", ya que es 
una creencia sin pruebas científicas, porque 
todavía no se sabe con certeza si hay vida 
después de la muerte del cuerpo. Además, no hay 
pruebas concretas de que exista la ley del Karma. 
Por lo tanto, la decisión y los procedimientos que 
toma el ayunante durante el ritual Sallekhaná se 
basan en la fe, no en la ciencia. 

Además, cuando alguien, en la vejez o con 
una enfermedad incurable, emprende el ritual 
Sallekhana, esta última práctica de alguna manera 
no será un alivio para el aspirante, ya que el 
consuelo infundido en la mente de lo ayunante de 
que se estará preparando para un una vida mejor 
en el futuro no será más que un placebo religioso. 
Lo que ocurrirá, por el contrario, será una 
acumulación de sufrimiento durante los últimos 
momentos de su vida, o mejor dicho, una 
duplicación, el de la vejez o enfermedad terminal 
(o ambas) y, sumado a estos, el sufrimiento de las 
torturas de las prácticas ascéticas y el ayuno 
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sacrificial del ritual Sallekhaná. En última instancia, 
estrictamente hablando, el resultado del ritual 
Sallekhana es la duplicación del sufrimiento del 
practicante, es decir, es una complicación y no 
una solución a la muerte. Este doble sufrimiento 
es consolado por la ingenua creencia de que la 
persona que ayuna será recompensada con una 
vida mejor en la próxima vida. No hay confirmación 
de este hecho. Ahora, imagina la crueldad que 
será todo esto para el ayunante si, después de 
tanta mortificación y tanto sufrimiento, todas estas 
creencias y todas estas prácticas no tienen 
realidad. Entonces, imagine la magnitud de la 
irresponsabilidad de los autores de estas recetas, 
así como de los animadores y asistentes que 
ayudan en la realización de estas prácticas. 

Si el simple hecho de que alguien haga 
algo, por su propia decisión, exonera a quienes los 
persuaden y los alienta a realizar tal acto, no 
habría necesidad de crear leyes para inhibir la 
publicidad engañosa y proteger al consumidor. 
Porque, según el grado de engaño y coacción, 
quien persuade y exhorta es un criminal. Así, es 
curioso reflexionar sobre el grado de coerción que 
ejerce la doctrina jainista sobre las decisiones de 
sus miembros (hombres y mujeres) de asumir la 
Sallekhana. Parece que el mayor poder coercitivo 
está en los votos, es el miedo al incumplimiento de 
los votos asumidos la razón principal que lleva a la 
mayoría de seguidores a decidir practicar 
Sallekhana al final de sus vidas. La justificación de 
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los jainistas es que no hay coerción, es el 
aspirante quien decide si quiere o no retomar la 
práctica de Sallekhana al final de su vida o cuando 
se enfrenta a una situación que la hace viable. 
Ahora, la pregunta es, ¿cuál es el grado de 
persuasión y coerción que rodea la decisión de 
este aspirante? El voto de tomar Sallekhaná por 
parte del aspirante también se puede tomar a una 
edad temprana, por lo tanto con mucha 
anticipación*?, lo que los  apologistas de 
Sallekhana argumentan como no abrupto y 
apresurado, por lo tanto sensato, lo que también le 
reserva el derecho de retirarse del voto si lo 
considera oportuno en el futuro. Así, a partir de 
entonces, lo cierto es que el aspirante ha tenido 
una larga vida de convivencia y adoctrinamiento 
en la comunidad jainista hasta la fecha en que se 
acerca el cumplimiento del voto, lo que le hace 
estar tan persuadido que es muy improbable que 
desista. 

Por tanto, la práctica del ayuno religioso 
hasta la muerte (Sallekhana) sólo puede ser 
considerada como una forma de "muerte sabia" en 
las sociedades religiosas, que entienden que 
"creencia" es "sabiduría". Por otro lado, para las 
sociedades más seculares, que consideran que la 
sabiduría debe encontrarse en la ciencia, la 
práctica de Sallekhana, de manera muy diferente, 


13 Purushartha Siddhyupaya, versos 175-6 (Prasada, 1933: 
71). 
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no es una "muerte sabia", sino una "muerte 
ignorante", ya que se basa en la creencia en 
dogmas: reencarnación, ley del karma, alma (Jiva), 
liberación  (Moksha), partículas de karma 
acumuladas een el alma, desgracia por 
incumplimiento de votos, etc. Es decir, dependerá 
del entorno cultural en el que se inserte la práctica 
del ayuno hasta la muerte. Por ejemplo, una 
huelga de hambre es también una forma de ayuno 
a muerte, o al menos un intento, pero con una 
motivación diferente, ya que no es un ayuno 
religioso, basado en creencias infundadas, sino 
política o socialmente motivada, con base en 
hechos concretos oO amenazas inminentes. 
Finalmente, en una sociedad tan vulnerable a las 
creencias, como la India, la práctica del ayuno 
religioso hasta la muerte (Sallekhana) encuentra 
aceptación cultural e incluso aprobación en el 
Tribunal Superior. Mientras que, en una sociedad 
predominantemente laica y educada, tal práctica 
asustaría a la población como algo extraño y 
bárbaro. 

Además, santidad y austeridad no son 
sinónimos de sabiduría (Chaugule, 2004: 42), 
como piensan los jainistas, ambas bien pueden 
ser el resultado de la ingenuidad. La santidad 
cambia a medida que evolucionan los conceptos 
morales en una sociedad, así como la austeridad 
cambia a medida que evolucionan las técnicas y 
tecnologías, eliminando así la necesidad de 
sacrificios para ciertas tareas. Un santo puede ser 
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puro, pero al mismo tiempo puede que no 
comprenda lo que hace o lo no hace. Un asceta 
que se esfuerza por aumentar su austeridad 
puede incluso llegar a una resistencia 
inquebrantable a las tentaciones, pero esta 
práctica no aumenta su conocimiento. Además, 
“Sallekhanáa es un estudio filosófico. Ella es parte 
de la filosofía religiosa del jainismo. Esta filosofía 
se basa en el principio de elevar espiritualmente al 
Ser” (Chaugule, 2004: 209). En las ideas y 
prácticas de Sallekhana hay creencias y auto- 
mortificaciones, menos filosofía, ni mucho menos. 
Sallekhana no es un "estudio filosófico", como 
creía Purandar B. Chaugule, sino más bien una 
persuasión supersticiosa, que lleva a las personas 
a suicidarse sin saber nunca si los resultados se 
lograrán o no. 

En una sociedad esclarecida, la práctica 
del ayuno religioso hasta la muerte (Sallekhana) 
con el fin de mejorar el karma para la próxima vida 
o lograr la Liberación (Moksha) es un ejemplo de 
primitivismo cultural basado en creencias 
religiosas ancestrales, muy diferente del suicidio 
médicamente asistido, cuyo paciente toma la 
decisión de poner fin a su propia vida basándose 
en datos clínicos y científicos, por lo que esta 
última forma de suicidio es cada vez más 
aceptada entre los países más laicos y educados, 
mientras que la tradición de  Sallekhaná 
permanece viva en países con un alto grado de 
analfabetismo y fuertes supersticiones influencia 
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en su cultura, como la India. En definitiva, fuera 
del contexto religioso jainista o indio, el ritual 
supersticioso y tortuoso de Sallekhana se entiende 
como una barbarie corporal incapaz de traer 
beneficios, en cumplimiento de un conjunto de 
ideas utópicas y prácticas inocuas, sin probar su 
realidad ni su eficacia respectivamente, ya que 
todo se basa en la creencia, no en la ciencia. Por 
lo tanto, en lugar de una "muerte sabia" (Pandita 
Marana), la Sallekhaná es una "muerte bárbara e 
ignorante" (Ajnána Marana). 


¿Sallekhaná es Suicidio o no? 


Como vimos anteriormente, poner fin a la 
propia vida es un suicidio, independientemente de 
los motivos o medios empleados en tal acto. Por 
tanto, afirmar que los motivos o medios justifican o 
no la definición de lo que es el suicidio no se 
corresponde con el concepto actual de suicidio. 
Veamos el lado jainista, por ejemplo, un influyente 
texto jainista, el Purushartha Siddhyupaya, en el 
verso 178, dice que: “Aquel que, movido por la 
pasión, pone fin a su vida, por la parálisis del 
aliento** o por el agua,** por fuego,** por veneno!” 
o por armas, ciertamente es culpable de suicidio” 
(Prasada, 1933: 72). Esta declaración apoyó la 


14 Asfixia. 

15 Ahogo. 

16 Como en el Sacrificio Sati. 
17 Envenenamiento. 
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opinión de los defensores de que Sallekhana no 
es un suicidio (Tukol, 1976: 85-97; Chaugule, 
2004: 209-21 y Jain, 2016: 192), y considerar solo 
los suicidios motivados emocionalmente (por 
pasiones y por emociones fuertes) y patológicos 
como suicidio, y luego excluir de la lista de 
suicidios a los que tienen motivaciones ideológicas 
(religiosas, políticas, sociales, martirio, 
nacionalistas, terroristas, honor, patriotismo, etc.). 
Entonces, para estos apologistas, la huelga de 
hambre es un suicidio, pero acelerar la muerte a 
través del ayuno religioso (Sallekhana) no lo es. El 
suicidio terrorista en nombre de Dios, por motivos 
religiosos y heroicos, es un suicidio, pero 
apresurar la muerte mediante ayunos tortuosos y 
auto-mortificaciones no es un suicidio, sino una 
forma valiente y heroica de afrontar la muerte sin 
miedo. Y el suicidio médicamente asistido, cuando 
el médico guía al paciente sobre el procedimiento 
y las dosis a administrar, es suicidio, pero acelerar 
la muerte, a través del ritual de Sallekhana, con la 
ayuda del Niryapakacharya (Instructor Asistente) 
así como de otros asistentes y animadores, no es 
un suicidio. 

T. K. Tukol declaró ingenuamente que “no 
hay nada en común entre el suicidio y Sallekhana, 
excepto que en ambos casos hay muerte. En el 
caso del suicidio, la muerte se produce por medios 
cuestionables, porque se daña el propio cuerpo 
del suicida y los intereses y sentimientos de 
familiares y amigos” (Tukol, 1976: 39). Esto se 
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debe a que T. K. Tukol entendió el suicidio solo 
desde un punto de vista emocional y patológico, y 
no incluye los de carácter ideológico. Bueno, decir 
que durante la práctica del suicidio alguien 
maltrata su propio cuerpo y que, en el ritual 
Sallekhana, cuando el practicante ayuna hasta 
morir, práctica acompañada de  tortuosas 
austeridades, como vimos anteriormente, no hay 
maltrato del cuerpo de la persona que ayuna, es 
proteger  desproporcionadamente un lado 
(Sallekhana) y culpar solo al otro lado (suicidio). 
De hecho, en ambos casos hay torturas, la 
diferencia radica en el cronograma para la 
ejecución del acto de suicidarse, es decir, mientras 
que en el suicidio patológico la tortura es 
inmediata y rápida, por lo que el suicidio se libera 
de la tensión de dolor de inmediato; en 
Sallekhana, de manera muy diferente, la tortura es 
planificada, continua y gradual, puede durar hasta 
doce años. Entonces, debido a su duración, 
Sallekhana es aún más insoportable que el 
suicidio repentino. 

La afirmación más común de los 
defensores de Sallekhana es que no se decide y 
luego se practica por pasión o emoción fuerte, por 
lo que no es un suicidio (Tukol, 1976: 90-2). Al 
contrario, mejor si así fuera, porque lo que mueve 
a un aspirante en la decisión de emprender el 
ritual Sallekhana es peor que la pasión y la 
emoción fuerte, es decir, el motivo es un fanatismo 
loco por creencias anticuadas y supersticiosas 
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incrustadas en su mente durante muchos años de 
adoctrinamiento, a través de un estímulo 
persuasivo, que le lleva a creer en la eficacia de 
este proceso irracional de “mortificar el cuerpo 
para salvar el alma”. Si en el suicidio el motivo es 
la pasión y la emoción fuerte, en Sallekhaná el 
motivo es la ignorancia científica del aspirante y 
los asistentes a su alrededor, por lo tanto lejos de 
ser una “muerte sabia” (Pandita Marana). 

P. B. Chaugule sugirió otra distinción entre 
Sallekhana y el suicidio: “Sallekhana es una forma 
de afrontar la muerte de forma natural, ritual, 
heroica, consciente y equilibrada; mientras que el 
suicidio es una forma de matar artificial, cobarde y 
apasionadamente el cuerpo” (Chaugule, 2004: 
215). Analicemos cada una de las partes: “una 
forma de afrontar la muerte de forma natural”. El 
medio de ejecutar a la víctima en Sallekhana es el 
ayuno, que los jainistas consideran un medio 
natural de acabar con la vida del aspirante. En 
otras palabras, será la naturaleza misma la que 
matará a la persona que ayuna, y no por medios 
artificiales (arma de fuego, horca, explosivo, 
veneno, etc.). Alguien que se suicida ahogándose 
también utiliza un medio natural para suicidarse, 
ya que el agua es un elemento natural, es decir, 
alguien que se sumerge en el agua se ahogará 
naturalmente, si no se escapará. Por tanto, en 
rigor, la muerte por ayuno no es una muerte 
absolutamente natural, ya que la muerte se 
produce por la reducción paulatina del consumo 
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de alimentos y líquidos, en rigor, es una muerte 
provocada. “Ritualmente”, el suicidio por huelga de 
hambre también busca la muerte a través del 
ayuno, pero no necesita un protocolo ritual tan 
enorme para cumplir su propósito. Los rituales y 
elementos acompañantes perjudican al ayuno más 
de lo que contribuyen a que el aspirante 
reconsidere su decisión de acelerar su muerte 
mediante el ayuno, pues actúan como persuasión, 
estímulo y sugerencia, aumentando así su 
implicación, impidiendo que el aspirante perciba su 
situación desde una perspectiva crítica. 
“Heroicamente”, ahora, apresurar la muerte a 
través del ayuno no representa un acto heroico, el 
heroísmo es al revés, es decir, en el sacrificio de 
afrontar la vida sin apresurar su fin. 
“Conscientemente”, este es el más absurdo de 
todos, porque el desconocimiento del ayunante y 
de los asistentes que lo rodean es gigantesco. Ser 
persuadido o adoctrinado por creencias no es lo 
mismo que estar consciente de lo que estás 
haciendo. Como puede saber la persona que 
ayuna, si las ideas en las que cree no tienen 
confirmación científica (existencia del alma, 
reencarnación, ley del karma, liberación, etc.), 
para estar seguro de que el objetivo de esa 
“preparación religiosa para muerte” será efectiva, 
ya que ni siquiera tenemos confirmación de la 
existencia de otros mundos, ni de una vida futura. 
Más adelante, P. B. Chaugule continúa 
señalando más diferencias entre Sallekhana y el 
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suicidio: “El suicidio es un acto personal secreto 
realizado por un individuo en un estado mental 
agitado y deprimido. Sin embargo, Sallekhana no 
es un acto único, sino un proceso que se realiza 
ceremonialmente, con orientación religiosa, que 
logra el equilibrio mental, con rituales y votos para 
purificar el cuerpo y el alma, antes de que ocurra 
la muerte” (Chaugule, 2004: 216). Una vez más, la 
insistencia en que solo el suicidio personal 
motivado por una fuerte emoción o un trastorno 
patológico es el suicidio, las modalidades de 
suicidios motivados ideológicamente, una de las 
cuales es Sallekhana, están excluidas del 
concepto de suicidio. De la misma manera que el 
suicidio de Sallekhana, que es un suicidio por 
motivos religiosos, se diferencia del suicidio 
personal por motivos emocionales y patológicos, 
también lo hacen las otras modalidades de 
suicidios por motivos ideológicos (suicidio por 
huelga de hambre, martirio, suicidio terrorista, 
suicidio por causas sociales, suicidio por causas 
políticas o ambientales, etc.) difieren del suicidio 
motivado por causas emocionales y/o patológicas. 
La comparación debe hacerse con los suicidios 
ideológicos, no con el suicidio personal motivado 
por el desorden. Por último, sin la inclusión de 
suicidios motivados ideológicamente, 
especialmente los motivados por motivos 
religiosos, el suicidio de Sallekhana siempre será 
diferente del suicidio personal motivado emocional 
y patológicamente, por lo que los jainistas 


17 


pensarán eternamente que Sallekhanáa no es un 
suicidio. El hecho de que se lleve a cabo de forma 
gradual y ritual no exime a Sallekhana (ayuno 
hasta la muerte) de ser una forma de suicidio, al 
igual que quien muere como resultado de una 
huelga de hambre no está exento de haberse 
suicidado. 

Además, “Sallekhana también es voluntario 
(como lo es el suicidio pasional y patológico), pero 
no es autodestructivo” y también “Sallekhana no 
es el acto de destruir el cuerpo” (Chaugule, 2004: 
216). Si "marchitar el cuerpo para salvar el alma", 
como en la práctica de  mortificación de 
Sallekhana, no es "autodestructivo" o "el acto de 
destruir el cuerpo" como se describe al comienzo 
de este estudio, será difícil para encontrar lo que 
es autodestructivo o cualquier destrucción del 
cuerpo en este mundo. Si la reducción gradual de 
alimentos y líquidos con el fin de marchitar el 
cuerpo hasta la muerte no es la autodestrucción 
del cuerpo, entonces, ¿qué es el desgaste del 
cuerpo? ¿Mayor vigor y salud? 

Y aún más, "Ella (la Sallekhana) es un 
ritual de dejar el cuerpo de forma natural y 
pacífica, reduciendo la comida y dominando las 
pasiones, cuando el cuerpo se vuelve incapaz de 
sostener la vida y realizar sus deberes religiosos 
normales" (Chaugule, 2004: 216). El hecho de que 
una ejecución se lleve a cabo de forma inmediata 
o paulatina no exime al asesino del delito. Por 
tanto, la lenta ejecución del suicidio no lo exime de 
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ser un suicidio. Quitar la vida de forma inmediata o 
gradual, ambas son formas de suicidio, la 
diferencia está solo en la velocidad de ejecución. 
Además, "cuando el cuerpo se vuelve incapaz de 
sostener la vida y realizar sus deberes religiosos 
normales" es una circunstancia similar a alguien 
que recurre al suicidio asistido médicamente, 
siendo este último una forma de suicidio, pero los 
jainistas creen que el ayuno hasta la muerte de la 
Sallekhana no es. 

Y luego resume: “El suicidio se comete bajo 
la influencia de las pasiones, mientras que ellas 
(las pasiones) son sometidas en el Sallekhana. El 
suicidio es una muerte violenta, mientras que 
Sallekhanáa es una aceptación no violenta de la 
muerte que es inevitable, y esta aceptación es con 
equilibrio mental sin causar dolor corporal” 
(Chaugule, 2004: 216-7). Nuevamente, el suicidio 
se entiende estrictamente como aquellos 
ejecutados bajo una fuerte emoción y por razones 
personales, nunca por razones ideológicas. Por 
ejemplo, en el suicidio médicamente asistido hay 
“aceptación no violenta de la muerte, que es 
inevitable y esta aceptación es con equilibrio 
mental sin causar dolor corporal” y, aun así, se 
considera una forma de suicidio. Porque no es 
necesario que la muerte sea violenta, o que esté 
bajo el influjo de las pasiones, para que se la 
califique de suicidio. Como se explicó 
anteriormente, los medios y los motivos no 
caracterizan si una forma de terminar con su 
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propia vida es el suicidio o no. Matar a otra 
persona es un crimen, pero matar a otra persona 
en defensa propia no es un crimen. La diferencia 
está en la culpa y lo que determina la culpa es el 
motivo. Por lo tanto, quitarse la vida por una razón 
personal e impulsado por una fuerte emoción es 
reprobable, pero quitarse la vida por una causa 
ideológica o altruista puede ser aceptable dentro 
de ciertas sociedades, e incluso encomiable. De 
manera muy diferente, el suicidio terrorista es 
reprobable por muchas personas, pero es 
aceptable, así como alentado y recompensado, 
dentro de las comunidades extremistas, los 
familiares de los suicidios incluso son pagados. 
Como los otros jainistas defensores de 
Sallekhana, T. K. Tukol también se limitó a limitar 
el suicidio solo a la modalidad emocional y por 
motivación personal. Él comparó las intenciones 
del suicidio con las intenciones del aspirante a 
Sallekhana, afirmando que la persona que hace el 
voto de Sallekhana "quiere ser liberada de la 
esclavitud del karma, que es responsable de todos 
los males del mundo...” (Tukol, 1976: 87). Ahora, si 
el mundo es el lugar de los males y la persona 
debe buscar liberarse de este mundo, por lo tanto, 
esta persona está frustrada con este mundo, 
entonces se contradice a sí mismo, de inmediato, 
cuando afirmó que en el proceso de Sallekhaná 
“no es cuestión de escapar de cualquier 
verguenza, frustración o excitación emocional. No 
hay intención de maltratarte a ti mismo ni a ningún 
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miembro de tu familia” (Ídem, 87). Mirando con 
más atención, en ambos casos hay frustraciones y 
desilusiones, en el caso de la persona suicida por 
razones personales, la frustración es con su 
deshonra individual, en el caso del aspirante a 
Sallekhana, su frustración es con el horror del 
karma. 

Luego analiza las situaciones en las que se 
puede adoptar el voto de Sallekhana, a saber: 
“durante una calamidad, una grave escasez de 
alimentos, vejez o enfermedad para la que no hay 
solución o contra la cual no hay remedio” (Tukol, 
1976: 87; extraído de Ratnakaranda-sravakachara, 
verso 122). Veamos cada elemento: “durante una 
calamidad” es una declaración muy vaga, ya que 
la evaluación de lo que es y no es una calamidad, 
así como su gravedad, puede ser muy relativa. 
Los mecanismos existentes para la resolución de 
desastres están muy diversificados y mucho más 
desarrollados que en el pasado, desde diferentes 
agencias de asistencia humanitaria (por ejemplo: 
Cruz Roja Internacional, ONGs y otras) hasta los 
programas actuales de recepción de refugiados de 
otros países. Por lo tanto, evaluar si alguien se 
encuentra o no en una situación de calamidad 
irresoluble dependerá de cómo se entienda la 
calamidad en cuestión. “Una severa escasez de 
alimentos”, existen programas de abastecimiento 
para regiones con escasez de alimentos, por lo 
que dependerá de cómo se esté abasteciendo la 
región afectada. La migración temporal a otra 
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región no afectada por la crisis puede ser una 
solución temporal. En resumen, el cooperativismo 
internacional hoy está mucho más desarrollado 
que antes, por lo que las soluciones para 
desastres son más fáciles de alcanzar que en el 
pasado. “Vejez”, sabemos que las personas viven 
más tiempo que antes, la longevidad media 
mundial está aumentando, gracias a las nuevas 
medidas de prevención y la nueva atención 
sanitaria. En general, las personas envejecen más 
tarde y con lucidez. Entonces, determinar si ha 
llegado la vejez o la decadencia es relativo de un 
anciano a otro. “Enfermedad para la que no hay 
solución y para la que no hay remedio”, hoy son 
pocas las enfermedades que no tienen solución, 
por eso la gente está viviendo más. Los avances 
terapéuticos y las nuevas tecnologías en medicina 
han sido tantos en las últimas décadas que es 
difícil precisar qué enfermedades no tienen 
solución o remedio. Por lo tanto, el diagnóstico de 
la enfermedad incurable debe ser realizado por un 
médico y no por un gurú jainista. 

Además, afirmó que es en las siguientes 
situaciones y en los siguientes estados mentales 
que se debe tomar el voto de Sallekhana. “Para 
asegurar una pureza mental completa, la persona 
que hace el voto (de Sallekhana) debe haber 
sometido todas sus pasiones y abandonado todos 
los apegos y posesiones. No debe tener el sentido 
de propiedad. Debe acabar con todos los lazos 
familiares y de amistad... ” (Tukol, 1976: 88). 
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Ahora bien, si alguien se encuentra en estas 
condiciones de pobreza absoluta y en tal estado 
mental de total desapego, no tendrá más 
perspectivas y esperanzas en la vida. Entonces, la 
única opción, después de años de adoctrinamiento 
jainista inculcado en su mente, por la comunidad 
en la que vivía, así como la presión para cumplir 
los votos tomados en el pasado, es tomar el voto 
de Sallekhana, ya que no le queda nada por hacer 
esperar, objetivo o qué hacer, simplemente 
esperar la muerte pasivamente. Por lo tanto, bajo 
la influencia del adoctrinamiento  jainista, 
desesperado y en total pobreza, lo que significa 
que ya está casi muerto, no es improbable que 
prefiera acelerar su final mediante el ritual del 
ayuno hasta la muerte de Sallekhanáa. 

Las consecuencias de la muerte a través 
de  Sallekhana se interpretan así: “Las 
consecuencias de la muerte a través de 
Sallekhana ni siquiera son hirientes o penosas. La 
atmósfera alrededor del cuerpo del difunto es de 
veneración. Ni siquiera hay tristeza o dolor. La 
ocasión se trata como una fiesta religiosa, con 
pújas, bhajans y recitación de mantras religiosos. 
No hay lugar para la tristeza, solo la alegría. 
Muchos  admirarían las alturas espirituales 
alcanzadas por los difuntos, la calma y la paz con 
la que se enfrentó la muerte, así como la nueva 
inspiración y devoción que despertó el 
acontecimiento último” (Tukol. 1976: 89). Cuando 
muchos creen ingenuamente en ¡ideas no 
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confirmadas como la reencarnación, la ley del 
karma, moksha, etc., es fácil convertir el dolor en 
un festival alegre. De hecho, es muy ingenuo 
hacer un voto y luego sacrificar tanto por la 
esperanza de reencarnar en una situación mejor, 
cuando ni siquiera podrás confirmar un día si 
todas esas mortificaciones han resultado o no, ya 
que todo depende de la improbable creencia en la 
reencarnación, si no existe, todo sacrificio es inútil 
y el resultado inocuo. Cuando alguien, o una 
comunidad, confunde la creencia con la realidad, 
son posibles las formas más extrañas de delirio. 
En resumen, los argumentos presentados 
por TK Tukol, en su libro de referencia, 
“Sallekhaná no es Suicidio” (1976: 85-97), con el 
fin de despenalizar a Sallekhana como una forma 
de suicidio, no siendo así encuadrado como 
suicidio en el Código Penal Indio, además de 
exaltar la sublimidad espiritual de su práctica, en 
rigor, son argumentos estrictamente religiosos, 
basados exclusivamente en creencias, cuya 
credibilidad solo es aceptada por quienes 
comparten las mismas creencias, por lo tanto sin 
efecto convincente para quienes están fuera del 
círculo religioso de creencias comunes. Con eso, 
su discurso parece más una predicación religiosa 
que un argumento racional y científico para una 
audiencia universal, capaz de convencer a 
cualquiera, ya sea dentro o fuera de la burbuja 
religiosa. Porque, antes de presentar todos sus 
argumentos religiosos basados en creencias, T. K. 
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Tukol tendría que justificar racional y 
científicamente si existe la reencarnación. 


Análisis 


Analizando brevemente, cuando 
intentamos identificar si la práctica de Sallekhaná 
es suicida o no, la tarea no debe emprenderse 
buscando identificar las razones que llevan al 
suicidio a tomar la decisión y cometer suicidio, 
como el acto mismo de quitar la vida en sí mismo 
es un suicidio. Ahora bien, para identificar si una 
forma de suicidio es ética o no, habrá que buscar 
en los motivos que llevan al suicidio a realizar el 
acto de acabar con su propia vida. Entonces, para 
justificar la ética de la práctica de Sallekhana, en 
un intento de  separarla del suicidio 
emocional/patológico, como hacen sus 
defensores, no se debe buscar la distinción entre 
suicidio emocional/patológico y suicidio ideológico, 
cuyo ritual da Sallekhaná es uno de ellos, ya que 
ambos son formas diferentes de suicidio. Más 
bien, son las creencias religiosas las que motivan 
al jainista a decidirse por el voto de Sallekhana, 
siendo aún joven, así como a llevar a cabo su 
práctica más tarde, cuando llegue el momento, y 
cuando lo autorice el gurú jainista. Los argumentos 
a favor de separar Sallekhana del suicidio 
emocional/patológico afirman que Sallekhana se 
practica a través de un sistema bien estructurado 
de prácticas de purificación, basado en las 
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doctrinas jainistas de la reencarnación y la ley del 
karma, sin violencia y sin emoción fuerte, con 
libertad para cambiar la decisión, no es la forma 
de identificar la insostenibilidad de las creencias y 
las mortificaciones. Porque, no es la diferencia 
motivacional con respecto al suicidio 
emocional/patológico lo que exime a la doctrina 
jainista y a los partidarios de Sallekhanáa de 
cometer un delito. Lo que incrimina su práctica, su 
doctrina y sus partidarios es la insostenibilidad de 
sus creencias y la consecuente ineficacia de sus 
mortificaciones, si ocurre el simple reconocimiento 
de que la reencarnación no existe. La muerte es 
un hecho, pero la reencarnación es solo una 
creencia. 

Entonces, el juicio sobre si un suicidio por 
motivos ideológicos es un crimen o no, dependerá 
de la cultura de cada sociedad donde se lleve a 
cabo la práctica. Por tanto, en una cultura, donde 
las creencias rara vez se cuestionan y, cuando se 
cuestionan, se puede acusar a alguien de un delito 
contra la libertad religiosa, cuya reencarnación no 
se entiende como una creencia, sino como una 
realidad, a pesar de la ausencia de pruebas 
científicas, como en la India, el reconocimiento 
del crimen de alentar el suicidio, por parte de una 
doctrina religiosa y sus promotores, dependerá de 


18 Para conocer los diferentes argumentos a favor y en contra 
de la existencia de la reencarnación, así como las diferentes 
investigaciones ya realizadas para intentar probarla o 
refutarla, ver: Botelho, Reicarnation under Scrutiny, 2018. 
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la mayor o menor influencia de la credulidad en la 
cultura de una sociedad. Así, es curioso observar 
la flagrante contradicción, en un sistema religioso 
que tiene como punto de partida la no violencia y 
en la base de su doctrina, como el jainismo, la 
prohibición de matar hasta los insectos más 
diminutos, debe poner fin trágicamente a su 
adoctrinamiento alentando a sus seguidores a 
suicidarse, solo porque el final de sus vidas está 
cerca, o porque ellos o ellas ya no pueden cumplir 
sus votos. 

Además, que la muerte sancionada por la 
religión no es un suicidio, como afirman los 
defensores de Sallekhana, implica una cadena de 
desarrollos que resucitarán una enorme cantidad 
de sacrificios y prácticas suicidas pasadas, cada 
uno reclamando el derecho a devolver su propia 
práctica, sobre la base de que se les prohíbe el 
"derecho constitucional a la libertad religiosa". 
Entonces, el sacrificio humano (Purushamedha), 
practicado en la  antigúedad védica, será 
resucitado y despenalizado, ya que es una forma 
de sacrificio sancionada por la Religión Védica, 
por lo tanto no es un asesinato. Asimismo, el 
Sacrificio de Satl será despenalizado en la India, 
ya que también está sancionado por la religión y 
así sucesivamente con tantas otras atrocidades 
del pasado. Finalmente, la respuesta es que las 
supersticiones ya no tienen cabida en la cultura 
contemporánea. 
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En conclusión, Sallekhana es de hecho un 
tipo de suicidio, sin embargo, a diferencia de otros 
tipos de suicidio instantáneo, Sallekhana es un 
suicidio gradual, cuya persona que ayuna muere 
progresivamente a través del marchitamiento 
gradual de su cuerpo, a medida que el ayuno se 
intensifica. Es algo así como un "suicidio 
homeopático". La ideología detrás de esto es 
religiosa, por lo tanto, solo se mantiene si se 
acepta la creencia  supersticiosa en la 
reencarnación, la ley del karma y la liberación, sin 
la confirmación de su realidad. 
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